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LA MAQUINA DL PARTIDO 


Un partido político es como una fábri- 
ca, No se lo concibe sim máquinas, éstas 
sin aceites y sin *meneurs?”?; directores, 
caudillos, semicaudillos y demás elementos 
del hampa electorera. 

Al constituirse un partido, difícilmente 
se hará con elementos nuevos y sanos, 
casí siempre se forma con restos de vie- 
jos partidos, vanguardias o retaguardias, 
que son como diríamos piezas de las má: 
quinas antiguas, ajustadas y formadoras 
de las modernas. 

La democracia está hecha para la po- 
lítica, como concepto fundamental políti- 
co, que es desde su origen a su actual sig- 
nificado. En ella encuadran perfectamente 
los partidos como el surco en la tierra, la 
semilla en el surco. 

Desde Rosas en la Argentina, se cons: 
tituyen log partidos como máquinas elec- 
torales. Desde la tiranía famosa el rumbo 
ha sido el mismo, unos nacieron de cuanto 
dejaron los otros. 

Con las presidencias de Sarmiento y Mi- 
tie se inicia en la democracia argentina 
la faz aceleradora y final de su evolución 
histórica. Desde entonces dominará un 
caudillismo “sui generis””, cuya alma 
siempre despierta ha de orientarse hacia el 
perfeccionamiento y funcionamiento de la 
máquina de partido. 

Desde Dergui y Urquiza, hasta Sáenz 
Peña e Irigoyen, el partido es el eje donde 
descansa el poder del presidente, mucho 
más que en el incipiente militarismo. Quien 
de ello se aparta, tendrá que renunciar co- 
wo lo hicieron Juárez Celman y Luis Sáenz 
Peña, 

El partido som los amigos. Es la admi: 
vistración, la buroracia desde el alto di- 
vector del Banco de la Nación, hasta el mo- 
desto y anónimo agente de campaña. 

Triunfe uno u otro, el gobierno o la 
oposición, cuanto se disputa es el poder, 
vale decir, la administración y dirección 
del Estado. 

A semejanza del Estado se hace la má- 
quina del partido. No hay elima mejor pa- 
va ella que el gobierno. 

Un gobierno da al partidoyla autoridad, 
poder económico y político, 

Desde el gobernador abajo, en la admi 
nistración todo es máquinas. Las partes fi- 
nales de ellas, las componen las tuercas y 
tornillos que es el **especimen”? del ciuda- 
dano, 

El gobernador es uno de los timones de 
un partido provincial, Los ministros son 
ulgo así amo la oficialidad comandante del 
buque, En el orden macional los minis 
teriog son agencias de asuntos políticos, 
inte decir, destinados « la 
máquina. 

Los diputados y senadores son los in- 
termediarios entre la administración y los 
erudillejos. Hacen negocios, gozan de coi: 
103, privilegios. 

Senadores y diputados son la segunda 
rueda de la máquina. Es notable la fuerza 
de log representantes **del pueblo””. 


están servir 


Un buen diputado trabaja todo el año 
por su distrito, Se ocupa, va, viene; lleva 
d unos, trae a otros; firma solicitudes, sit- 
ve de garantía. Saca presos, paga médicos, 


wterviene en negocios. Actúa en nombra: ) 


mientos. Un buen diputado es capaz de ha- 
cer mucho por sus electores, cuando es 
bueno; cuando no, mejor es no tener nada. 

Un diputado nacional tiene tras de sí a 
toda una provincia; sólo no puede gestio- 
nar todo, necesariamente «se apoya en el 
partido. 

En la democracia todo se hace desde el 
punto de vista del partido. No se nombra 
un cartero, un vigilante, un profesor, un 
“typerwiter”?, sin la intervención de la 
política y de sus representantes naturales. 

La teoría democrática estaba basada en 
la competencia: para tal puesto el mejor 
hombre; la práctica democrática vive ba: 
sada en una selección a la inversa. No 
son log mejores o más aptos quienes se 
incorporan al Estado, sino los peores; los 
adulones, los desvertebrados, los sumisos, 
lienen las mejores oportunidades para for- 
mar la máquina partidaria, Al final lógi- 
camente el Estado es un desastre y la bu- 
rocracia argentina la peor de las burocra- 
cias, por su ineptitud y carencia de inte- 
ligencia, 

En este país cuando un hombre no sirve 
para nada, sirve para empleado público, 

Las clases medias o ricas, cuando sus jó- 
venes han resultado inútiles para el comer- 
cio, la industria, las carreras profesiona- 
les, tienen ubicación en la administración 
Vública. 

Salvo excepciones, la burocracia argen- 
tina es la cueva de los ineptos. Es que el 
Partido político cuenta con ella para sus 
movimientos; todos estos empleadillos obe- 
decen a sus antiguos jefes, votan con los 
Jotiernos,* sean cuales fueran. 





El proletariado de la región, los anarquistas y los hombres libres todos, volvemos 
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wistky para la lucha y el rescate. ¡Por Simón Radowistky una vez más! 

Allá en el Sur, el gran vengador, sacrificado en nombre de todos nosotros, ha pagado en demasía el precio de su 
heroísmo. Diez y ocho años de presidio, diez y ocho años infernales, diez y ocho años en las tinieblas, viviendo y mu- 
riendo al margen de la vida, al margen de la piedad, «1 margen de lo poco bueno que el mundo nos depara. 

Simón Radowistky debe volver a nosotros; el proletariado quiere recoger ese cuerpo sacrificado, esa alma pura 
de héroe martirizado. Todo cuanto se ha hecho por él ha sido poco. Esa gran deuda de gratitud y de dignidad que 
tenemos contraída con él hay que pagarla cuanto antes. Hay que pagarla luchando, levantando nuestras banderas, exi- 
giendo la libertad de nuestro compañero en nombre de los sentimientos de humanidad y de solidaridad. 

También luchando por él luchamos por nosotros mismos, víctimas de la misma injusticia, creyentes en el mismo 
ideal. Lucharemos por la anarquía, por los ideales y por quienes a ellos se consagran. Lucharemos por la gran víeti- 
ma todos los que somos víctimas, lucharemos por el más castigado, por el más ofendido, todos los que somos castiga- 


dos y ofendidos. 





a levantar el nombre de Rado- 


Nuestro mundo, nuestro mundo subterráneo del trabajo, de la miscria, del “descontento, de la revolución; todo 
nuestro mundo que se agita por salir a la luz de la justicia, al sol de la libertad, a la clara atmósfera de la dignidu« 
humana, todo nuestro mundo proletariado y subversivo, debe agitarse en esta nueva cruzada que se inicia. 

Todos los ojos vayan hacia el lejano Sur, todos los espíritus enfoquen hacia la sombra siniestra de Ushuaia; ilu- 
minemos con el fuego de muestra pasión la obscuridad del presidio; ¡por Simón Radowistky una vez más! 

Por encima de los grupos cismáticos, de las pequeñas handerías, de las discordias ínfimas, por encima de to- 


do, unámosnó en el mismo impulso, levantemos el gran nombre de Radowistky, el 


La hora es propicia. Todo induce a creer que triunfaremos si es que se lucha 
sin mezquinos egoísmos. Si se lucha como hombres, triunfaremos; si se lucha con 


econ nosotros, nadie nos negará su ayuda solidaria, su simpatía decidida. 


¿Sabremos los anarquistas empinarnos un poco, superarnos en un minuto siquiera de impulso heroico, de vo- 
luntad solidaria? Creemos que sí. ¡Por Simón Radowistky todo es posible, todo debe ser posible. 
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Empleados, maestros, profesores, jueces, 
fiscales, comisarios, ¡jefes y subalternos, 
trabajan día a día por montar la máquina 
del partido. 

Tomemos un pegueño pueblo. El maestro 
hará presión, el jefe de correos hará pre- 
sión. El comisario habrá trabajado su cen- 
tenar de hombres que le responden; el juez 
otro tanto; el médico de policía ídem; la 
dueña del prostíbulo, etc. ¡ 

Todo elector será trabajado, 


amenazado. Al final la máquina de parti- 
do anda, está montada. Teóricamente está 
preparada; falta el combustible para mo- 
verla. Es el dinero. Sin dinero no hay elec- 
ciones. Si *““VPargent fait la guerre?””, co- 
mo decía Napoleón, con mayor firmeza, 
podemos decir que el dinero hace la po- 
lítica. 

La máquina del partido se identifica con 
la burocracia; ésta no sirve al pueblo; sir- 


visto olve al gobierno, los intereses de los hom- 

















bres de gobierno. La máquina se identifi- 
ca al final con la democracia. Gobierno 
democrático no aquella forma de go- 
bierno en la cual la soberanía del Estado 
no concede constitucionalmente a una 
edase o clases determinadas, sino a los 
miembros de la sociedad considerada como 
wn todo; es decir, que en sociedades cuya 
voluntad se manifiesta por sufragio, per: 
tenece aquella soberanía a la mayoría, ya 
que no se ha encontrado otro medio para 


es 


se 


gran ejemplo que nos ha dado. 


con amor, con altura, con desinterés, 
dignidad todo el proletariado estará 








determinar por vías pacíficas y legales 
qué es lo que hay que considerar como vo- 
lintad en uma comunidad no unánime, se- 
gún Lord Bryce, sino gobierno de partido 
y partido es máquina electoral y tenden- 
cia con fines electorales y materiales. De 
donde la máquina del partido interpreta 
fielmente el sentido de la democracia, vale 
decir, la prostitución del alma del hom- 
bre y el hundimiento de la conciencia po- 
pular en las crecientes miserias del mal. 


E Bebo comhstirse 
bandos batiéndose por el triunfo de sus 
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VALORES Y GIROS 


a VICENTE CALABRESI Sy 


Una noticia dada « la publicidad por 
las «autoridades de la C. O, A. nos im- 
pone del nepotismo que la informa en la 
composición de los distintos cuerpos diri- 
gentes de aquella entidad. 

Nunca más oportuno invirtiéndolo, que 
aquello de tres personas distintas y un 
solo Dios verdadero. Aquí son tres cuer 
pos compuestos casi de las mismas perso- 
nas. Véase: Comité Directivo: Pérez Lei 
ros, Limongi, Agnelli, Gauza y Marot- 
ta. Comisión de Prensa: Pérez Leiros, 
Gauza y Novellino, Comisión de Socorro: 
Limongi, el infaltable Leiros y de colada 
Sica. 

Para el resto hasta cubrir en parte el 
número de vocales, Leiros los ha busca- 
do en el Sindicato Obreros Municipales, 
En concreto ¿os cuerpos dirigentes de la 
C. O. A. los componen elementos perte- 
necientes a una sola fracción y si mucho 
estiramos a un solo sindicato; el que res- 
ponde a Leiros. 


De manera que tenemos una C, O, A, 
de los municipales, unos municipales de 
Leiros, un Leiros que si no es obrero es 
diputado, y un diputado que es socialis- 
ta, un socialista que no tiene ética gre: 
mialista y un gremialismo que no tiene 
independencia ninguna. Y por sobre todo, 
y como demostración de la genuina re- 
presentación obrera de la C. O. A,, un se- 
eretario general que no es obrero, Ade- 
lante con la moralización socialista, 





Los gráficos andan en la mala; 
dan así desde que a un grupo de 
lisas emparentados espiritualmente 


y an: 
socia- 
con el 
diputado Leiros se les ha ocurrido la ma- 
la idea de hacer del sindicato un po- 
bre comité electoral; y desde que de 
eontra golpe a un buen grupo de obreros 
se les ha metido sesera adentro que esto 
que hacen los socialistas por ser inmoral 

Y how andan los das 


carteleras. Las últimas asamblea realiza: 
das por la Federación Gráfica han sido 
otros tantos tristes espectáculos donde 
los socialistas han mostrado hasta dón- 
de puede la desvergiienza partidista. 


Mientras ello ocurre, una tras otra, las 
huelgas de personales gráficos van Teza- 
gándose y muriéndose derrotadas por fal- 
ta de calor colectivo; agréguese a ello 
el caos imperante en la administración 
de la imprenta social preñada de deu- 
das e insolventada para realizar traba- 
jos de. responsabilidad, dado lo precario 
de la capacidad del personal nepotiza- 
do para servir a los dirigentes de la or- 
ganización, 

Este enndro desalentador se agrava aho: 
ra con la resolución que se está toman- 
do el grueso del gremio, el que habría re- 
suelto desinteresarse de todo, a tal extre- 
mo que las últimas asambleas del mismo 
han debido ser suspendidas por falta de 
número. 


A esta triste situación han llevado «u 
la Pederación Gráfica aquellos persons: 
jes que anunciaron con hombos y platillos 
que al separarse de la UT. S. A., la uor- 
malidad, el repunte y la prosperidad sería 
un hecho consumado, 

Lo contrario, es que se están consu: 
miendo, 


LA BUROCRACIA de la Confraterni- 
dad Ferroviaria y de la Unión idem., ha 
dado a publicidad un manifiesto anti-polí- 
tico al gremio, destinado a asentar los 
principios de una organización sindicalis- 
ta que nunca estuvo en la mollera de esos 
dirigentes. 

El manifiesto, por las cireunstancias cu 
que aparece, así como por la caracterís: 
tica del gremio a quien va dirigido, ha 
sido ampliamente comentado por la pren- 
sa burguesa, sin que una sola voz se le: 
vantase contra él, no obstante ser carúe- 
terístico ya en esa prensa el exhorto per- 
manente a los ciudadanos a eumplir con 
sus deberes cívicos. 

La salida de madre de los dirigentes 
ferroviarios nos ha dejado perplejos en 
tanto no pensamos en el fondo de la cues: 
tión. En efecto, ¿no han sido esos diri- 
gentes los que con más empeño que na: 
die han procurado que los trabajadores 
se metieran en política para sacar a la 
burguesía el privilegio de la representa: 
ción del pueblo? ¿Acaso no han sido los 
autores del manifiesto ése quienes han 
combatido a los anarquistas porque hemos 
sostenido siempre que la política electoral 
es la mayor enemiga de la emancipación 
de la clase obrera? 

Pero el “fenómeno”? tiene otra expli: 
cación. Para nadie es un secreto que 
buena parte del gremio ferroviario Tes: 
ponde a la tendencia del peludismo, por: 
que han sido los peludistas los que Más 
maña se dieron para atraer las simpatías 
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le abre las puertas, con la N. E, P. que 
desnaturaliza finalmente una democraca 
obrera. 

Se imaginó un régimen de libertad. Poy 


les para triunfo de la revolución sosial, 
siempre y cuando que seleccione las víeti- 
mas de sus atentados a la propiedad entre 
los ricos de cuantiosa fortuna, y que aque- 


duciendo, no pudiendo por lo tanto ha-| justicia impidiendo el advenimiento de la 
Marse en condiciones monetarias para | justicia. 

comprar con dinero contante los artefac-| Miente quien dice que la democracia 
tos guerreros cual fuera su mayor desco, | asegura la justicia. ¿Mas cómo puede dar 


EXPROPIACION Y APROPIACION 








La expropiación es de carácter dualis- 
ta, según que ella obedezca a los dictados 
del altruísmo o del egoísmo. Pudiera cla- 
sificarse en tres fases distintas entre sí: 
individual, seccional y general. 

Expropiar a un propietario determinado 
del patrimonio que usufruetúa en benefi- 
cio de una colectividad, es suceptible de 
trocarse en un acto inicuo o justiciero de 
acuerdo con las cireunstancias en que el 
acto se realiza, y los móviles generadores. 
No toda expropiación aprobada por la co: 
lectividad entra en la órbita de lo justo, 
tanto si ella ataña a los intereses de una 


*“sí misma los derechos que a otros niega, 


llos se realicen parcialmente; o sea, que 
no intente dejarlos sumidos para lo futu- 
ro en la estrechez y la necesidad, limitan- 
do el ataque a una cantidad que los pon- 
ga a salvo de cacr en la miseria. 
Indudablemente que la víctima tendría 
algún derecho racional a hacer objeciones 
por el perjuicio sufrido en su caja de 
caudales, y alegar que no tiene el deber 
de pagar los platos rotos por la eolectivi- 
dad burguesa en conjunto, lo que no de- 
ja de tener cierta dosis de peso justicio- 
ro, Pero a ello podría contestarso, que lo 
que a él se le expropió es simplemente 
una pequeña partícula que no alcanza ni 




















triunfante, en detrimento de toda civili- 
zación humanitaria, clemente y bondado: 
sa, cuyas cualidades son incompatibles 
con el espíritu vengativo, ambicioso, egoís- 
ta, cruel y feroz tan en boga actualmente 
en las contiendas entre pueblos y nacio: 
nes. 

Estos métodos no discrepan en morali- 
dad de los delincuentes de orden común 
en el terreno de la propiedad, combatidos 
a sangre y fuego por la sociedad en que 
actúan, la que sin embargo se atribuye a 


cuando dirige de su parte el ataque con- 


a fin de evitar las molestas críticas de 
esa clase de procedimientos. 


gocios, cireunsbribiendo la defensa de sus 
privilegios al radio de la fuerza 
orden militar, con cuya línea de 
nos pone en el dilema siguiente: 


lento, o de lo contrario continuaréis some- 










La burguesía no entiende la voz de la 
razón y la justicia en esa clase de ne: 


bruta de 
conducta 
O os ha- 
cóis más fuertes que yo en el terreno vio- 


tidos al yugo de la esclavitud a que 0s 
tengo uncidos, peromnia secula seculorum, 
como dice el clero en sus latines. Siendo 
el objeto revolucionario de esencia huma- 
nitaria, y llevando por finalidad el respe- 


cuando no tiene? 


grando un régimen de injusticia, no será 


¡ 


tribunales. En esta hay diferencias entre 


1 


azules. Trátase también de la justicia so: 


( 


democracia; 
tos eternos, van en pos de una justicia so: 
cial integral, para todos y no excluyente 
y de privilegios, 


problema de la justicia, Pero la ¡justicia 


No puede ser de otra manera. Consa- 


amás fuente de justicia. 
No se trata sólo de la justicia de los 


obres y ricos, negros y blancos, rojos o 


vial y a ella no contribuye con nada la 
por eso, los pueblos, en ges- 


La democracia teóricamente, plantea el 








la libertad lucharon los pueblos hasta ¿y 
agotamiento. 


No hay constitución popular donde y, 


se hable por lo menos 30 veces de liho, 
tad. Prácticamente no existe en cl mundo 


una democracia donde ella no csté onva. 


denada, limitada o prisionera. 


Lo peor es constatar que cuanto my 
democrático es un país, de menos libort. 
des goza el ciudadano. 

Se respira más libertad entre los jp. 
dios mejicanos, que en las ciudades ¿, 
sus vecinos «e allende el Bravo. 

Una democraci ia perfecta serían una cy. 
cel perfecta... Libertad y democracia 
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meros su 
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persona o abarca un conjunto social com- (tra otra sociedad similar a ella en dero- | siquiera a saldar con la comunidad su pro-| to absoluto a los derechos científicos los| de la democracia no sirve al hombre mo- | son incompatibles. Los resultados de ella res PEA 
puesto de muchos individuos. chos y deberes dentro de su propio radio|Pia cuenta personal, y que la verdadera | raciones del hombre, aconseja el sen-|derno. Problema planteado es problema re- | para los hombres son dudosos. Posible. que Lat 
Las guerras entre los pueblos de la an-| dle desenvolvimiento, sin que ninguna de( causa del golpe económico sufrido fincal timiento de la humanidad no escatimar|sucito. Lo planteó la democracia, pero no | mente lo actual sea mejor que lo pasado, a 
tigiedad eran generalmente expropiado-|las dos aleanee a comprender que lo que en su mala suerte, ningún medio propicio a evitar toda efu- lo resolverá ella... Otra incógnita, euya| Ni el señor feudal, ni el papa ni el mo. La in 
ras del pueblo vencido en la lucha, a ve-|se veda al individuo entra en la órbita | de hacer salir de los primeros su número | sión de sangre en esa clase de operacio- soluciones la tenemos en el porvenir. narca, tendrían cabida en el alma de tal en 


ces más numeroso que el vencedor, lo que 
no quita a la expropiación el carácter de 
inicua piratería sin ninguna clase de ate- 
nuantes, porque los móviles generadores 
obedecían al desenfrenado 
de cuño nacionalista, racista y religioso 


más egoísmo, 








en la jugada general. 

Es un hecho inevitable que en el arre- 
glo de cuentas alguien ha de ser de los 
primeros, pues lo exige inexorablemente el 
triunfo revolucionario. 


del deber inherente a toda colectividad 


bien organizada. 


LA APROPIACION ES ANTISOCIAL 


La apropiación es sin excepción de escn- 


cia antisocial e inhumana tanto que ella EL MEDIO EXTRALEGAL 


tensa, pues siempre lexiona injustamente 


que tuvo el sl 


nes, y recurrir en toda circunstancia a la 
inteligencia y a la astucia purgadas de 
toda violencia contra las personas, con cu- 
ya norma de conducta se evitará el cali- 
ficativo de eriminales y asesinos a los 
autores de la expropiación, la que redun- 





ra... No existe E. oa 
blos y de los hombres con ella... 


men de eficiencia por sus resultados? No. 


LA BUROCRACIA LO SOFOCA TODO 


Justicia 
N 


injusticia pu- 
de los pue- 


sin humanidad, 


Es oficiente la democracia. Es un régi- 


La administración de la cosa pública es 





mundo actual, pero la democracia no os 
un ideal humano. Ya los hombres la han 
superado. Existe un excepticismo hacia 
elia. Los más eautos, una tolerencia pia 
dosa. 

Los hombres la toleran, y la sufren, pe. 










desconoe 
los sind 
contribu 
desorgar 
perdiera 
los tral 


3 É cació s 5 A e ó a más. Sufren y esperan. e nues 

en ocasiones. La expropiación que lleva | abarque una colectividad reducida o ex- dará así mismo en beneficio del ideal al ro nada más. Sufren y esperan dl q 
5 : 5 stay . A Pos > A vi Sus Tes y 384 Y 

por finalidad el bien estar de un con- Además es fácil comprender, que sin|uo manchar con sangre humana su moral Desde el punto de vista de sus resulta est equ 


junto eon miras de apropiarse de los des- 
pojos del vencido, ya sea a dividirse entre 


cada uno de los individuos vencedores, 0| dad en pugna con la fraternidad y el burguesía en sus almacenes, de algún me-| Tales son Jos conceptos que me mere- | pesada, sin vida, sofocadora de cuanta ini: Juan Lazarte causa, 1 
2 isfr n 3 d úl 21 á 1 :z a > 2 * . . . . po. ) Labs 
para ser disfrutados en común sin fraecio: | hjion, dio '“extralegal*' se ha de valer el prole-| cen personalmente, y en concordancia con | cietiva surja al aire para beneficio de la letantes 


narlos, pierde virtualidad  ¡justiciera 
cenando se exime al despojado del derecho 


su 


que se otorga al vencedor. imperioso puntualizar bien lo universal [producción que acapara, a duras penasj ciedad actual. nuos. En la Alemania Imperial se desarro- Indolencia suicida cuatro q 
de sus fines si queremos que ella dé los| le alcanza para no perecer y seguir pro: Angel García. |llaba una burocracia metódica, tradicio- dículo 

NARRO LACIÓN INIA asa armónicos frutos que de su realización es- nal, orgullosa, pagada de sus funciones € De, € el movi 

De aquí que la expropiación bien eom- peramos, pues perder de vista ose objo- importancia; al pasar a servir la repú- : AER AN A és 
prendida, estó reñida con toda clase de tivo sería contraproducente a la misión li- blica, se encontró en condiciones misera- vas filas de la A, L. A. se hallan ima lec 


apropiación de parte del individuo o indi- 
viduos que la realizan, pues siendo (como 
es) de esencia comunista por naturaleza, 
leva anexo el imperativo de absolutamen- 
te altruuísta y humanamente universal, 
Quitar la universalidad a la expropia: 


ción es convertirla en robo manifiesto, exista el derecho de propiedad no recae z Hb A ferioridad lamentable frente a las mani- [tido moral, no porque falten elementos, 

tan inieuo como criminal e injusto, y por sobre una fracción de la sociedad sino so- E e En A AS hi a festaciones de la economía privada en el| sino porque estos no quiere hacer nuda, 

esa causa antisocial y antihumana. - bre el conjunto general que la forma, mo- len CS, CUP o A La democracia nos resulta más wmilita- mismo país. Temen de los escándalos |$Se justifican, en la convicción en ellos, do Las 
VISAS: cosa CANE en las guerras ne tivo que nos induce a no acusar fraccio- reacciones de la derecha paran en ella, rista que la monarquía, partidaria como anuales y mensuales, que hizo decir a un|que conforme al panorama que en la ue 20 fijo 















intereses de un tercero, peculiosidad que|%47Mamento la revolución es imposible; y 


la hace girar en el campo de la arbitraric- 









Si llevamos la expropiación a la esfera 
clasista entre burguesía y proletariado, €s 


tariado para emanciparse, ya que el míise- 
ro salario que la burguesía le paga por la 





bertaria y justiciera de la revolución ni- 
veladora. 

Despojar a un burgués o a los pertene- 
cientes a una industria dada, dejando en 
pie el patrimonio de otras, sería una ac- 


ción perniciosa, porque la causa de que - $ 
Al aumentar la diferencia entre las cla- 


las de la izquierda vienen a morir igual- 


como lás armas la tienen el Estado y | 


de altruúísmo y fraternidad, equitativa, 


sentimental y justiciera. 


los preceptos morales de mi ideal la ex- 
propiación y apropiación dentro de la so- 





LOS RESULTADOS DE LA DEMOCRACIA 





LA DEMOCRACIA NO DA SEGURIDA- 





mala en todos los países. 


¿n Francia exis- 


te una buroeracia de carrera, envidiosa, 


libertad. En contaeto eon los políticos se 


presta a escándalos mayúsculos y conti- 


bles; no por ello fué mejor antes, ni peor 
que la francesa. 

La burocracia de la democracia ameri- 
cana la democrática, Sin em- 
bargo, la administración pública se eali- 
fiea por su incompetencia y la 


08 más 


por in- 





es negativo, En la tabla 
Democracia == Cero, 


dos, el balance 
de los valores: 





raleadas lo suficiente como para desespe 
rar de que podamos levar al plano de 
las realizaciones alguna acción de alient, 
que obligue a todos a la responsabilidad 
de concurrir a trabajar de lleno. 


Están raleadas las filas nuestras en sen: 





cierta p 
tinuar e 



















filigram 


casados, 


das pág 
do que 
las Com 
mismas 


tuales, en que toda victoria otorga al ven- nariamente a las colectividades de inte- idad. Sin d 1 . Vella de la guerra y cuusa directa de la pensador que la demoeracia, en el terreno | tualidad nos ofrecen todos los grupos en ción st 
z Y a " . J $ osis- . » S ... . SE , . " z 
cedor el derecho de imponer al vencido un | "0505 afinos entre sus componentes, que- pe pe Eo AR SEI A a guerra. Verdad constatada, comprendien- administrativo, es un régimen de escánda- | que por desgracia, y culpa de todos, se TRE 
> on Ñ e: qe: S | tencia de sus instituciones está limitada. ¿ ñ aa ze e Sed ¿ E un: 
yugo determinado sobre su debilidad de dundo previamente obligados a extender| E UA do como ella vive amparando y depen- lo e ineompetencia, subdivide el movimiento anarquista, más 00d 
. la responsabilidad a todos los ámbitos so- Si os la reacción, la envuelve; si es la l . secuen 


víctima abatida, draconiana acción que no 


tiene otra base que la de la violencia 


E___  _aazgaíí == an 5 2 gíáIzgz2<2 


de los obreros del riel, 


mesas de toda índole, 


haciéndoles pro- 
y engañándolos 


ciales sin distinción incluso | "Volución, la sobrepasa y supera, 


que circunstancialmente 
arrogan el papel de jueces, 


de sectores, 
las mismas Lo mismo allá, que por aquí, los resul- 
tíulos de la democracia son infelices. Exa- 


minemos algunas de sus conquistas! 


se 


Si profundizáramos la raíz de las insti- 


tuciones vigentes, vislumbramos con níti- ¿Hay orden en la democracia? Se pue- 





diendo del Estado, 

El mito feudal pasó; el mito monárqui- 
co pasó; el mito democrático vive su ago- 
nía; pero a través de tantos años, el Es- 
tado sigue su camino más grande, ommni- 
potente, abriendo funciones y funciones y 


En las repúblicas de hispano américa, 
inclusive Argentina, la administración pú- 
blica es un desastre e implica un hundi- 
miento de la economía pública. 

El asalto a la administración se realiza 
periódicamente. Como los partidos no tie- 


vale no hacer nada y dejar que el tien. 
po se encargue de poner fin a una con: 
tienda suicida que ha matado en flor el 
entusiasmo de nuestros militantes. La ra 
zón expuesta justeza, y 
sería burdo desconocerla. Pero es el caso 


es de relativa 






diecion 
derrun 










en ex 
que p 


los 8 


A z E y : e ai paña canica e lus CO: 
la peor manera. Y, ya que estamos en|da claridad los motivos que aconsejan es- | le hablar de un orden social, o de un or-|no perdiendo su naturaleza predatoria y nen ideales y si intereses económicos, la] qa preguntarse a conciencia, si no huy 
momenltos en que todos los políticos se|ta línea de conducta, pues la existencia de ¡ “en económico o de un orden - político? | liberticida. hacen medio en las luchas partidistas, más de comodidad en cea. evasiva al tra 

: “a e fe , , E ys qa + se? ds nerdiendo el cone > bi áblie E E 008 
han propuesto derrotar al peludismo, el|las mismas es anterior a la voluntad de | Evidentemente que no. Ni en Inglaterra] No podrá nunca la orgánización demo- perdiendo el concepto de bien público, pa bajo de positiva tarea proselitista, que E 


momentos en que todos los políticos 
restar al peludo los votos de un gremio 


se 








los hombres del presente, ni on Argentina están los hombres confor- 


mes con el famoso orden. Para 


los que here- 
daron de los hombres del pasado pertene- 





eratica societaria corresponder a una se- 


tra traducirse en bien privado. Endosable 
de unos a otros. 


de falta de entusiasmo. Es en los períodos 









genera 
Esa e 


ser jus- | guridad exterior, por cuanto en su esen- gn ; difíciles, en las horas amargas de deses voluci 
e . y .l z : . , . e . . > y y] y el g 1 “16 . . Q - 
que puede contribuir poderosamente a su cientes ¿a la Prehistoria los materiales | tos diremos que una minoría de minoría | cia es Estatismo puro y el Estado siem- j Si e ARCO PRCUEA: 10 qOSAn perante indiferencia, donde se notan los E 
"+ Y y PA ,5 , . .. = . s . » » id: ú e ei -UVOLV 
triunfo. Y, en el afán de servir tan “*no-| constructivos de la presente organización puede prestar su conformidad, pero la in-| pre tiende a avanzar, negando la paz y, de bien público, utilidad pública, no exis- hombres que profesando ideales, dan por e ti 
hle”” causa, los dirigentes ferroviarios no|social, y sería un gran absurdo achacar Mnsa mayoría está, vive en desacuerdo |el derecho a los otros pueblos, A A AA ellos algo de sacrificio y de voluntarioso mud 
se han dado cuenta que se han echado|lo insocial del sistema a fracciones dadas P£rmanente, cuya fuerza se manifiosta cn ¿Nos da la democracia seguridad inte- O O aporte. Sabemos que sin entusiasmo nu e Ñ 
tierra en sus propios ojos, eneomendando | presentes o pretéritas, ya que es imposible huelgas, revoluciones, motines y cuando | rior? No. segundo, un concepto negroindio de auto- | y, , posibilidad de grandes realizacion quitar 
S z A 7 . 1 3 IA Y h > A a A ' , y Es S s 2 gra $ > ne es, . A 
al gremio un antipoliticismo que comba-| deslindar responsabilidades que abare an encaminadas por los políticos, en furiosos| Es difícil hablar de seguridad interior OS Cada empleado es una potencia, pero la experiencia nos indica que este se o. 
tieron siempre, y que mañana, por la fuer- | por su extensión la suma de los seres que ' partidos de oposición, al final traiciona- | civil o particular. En el eentro de las | PY“ él está para que se cumpla la ley; adquiere er el lugar donde se aporta el finita 
za de las circunstancias, volverán a com-| habitaron el planeta desde la aparición, dos por sus mismos jefes. Para el obscr-| grandes ciudades: Buenos Aires, Nueva y como la ley la conocen sólo los especia: concurso de los que hacen algo. No co NACEN 
. , toy . a S ze e 2 a El . p tbn ss b 6 0 A PLN 0 A 
batir. ¿O será que los socialistas de la| del primer humano sobre la faz de la Tie- | Vador menos perspicaz, no gozan las co- | York, París, los asaltos se realizan a dia- listas en disturbios, la administración curriendo no queda ni la posibilidad de En 
TniA Le ” ” “ti 7 e sa rre y wi . A . 4 : r . . he 0 > Ls 1 1 
Unión se han convertido al sindicalismo | rra. lectividades de un orden lógico, racional | rio. Nunea estuvo en tan serio peligro la anión de: su melend, ex ua tector” podi que ello ocurra. Y francamente en la A. 1 a 
“£neutro??, como ellos le llaman? Por sos- o humano, sino de una cierto desorden |vida humana. Antaño 1 . S rable de discordia y desorden social. A. la posee 
A 0 e A BENEFICIO y y : . Antaño la seguridad indi- A. ya vamos quedando muy poeos que en- : 
tener idénticos conceptos, los sindicalistas DE TODOS amparado y sostenido por la fuerza. No|vidual dependía del prójimo, hoy depende La administración vive enriquecida por tiendan así l I í 1 ua 
o a E A yo S he , pe > tiendan así las cosas. La mayoría se queda a 
34 pido A ¿Qué de Lo único que cabe actualmente es poner es con argumentos de avanzada con los|del prójimo y de las instituciones. Estas de en casa, y se conforma con corresponder De 
lificativo merecen ahora estos socialistas? AZ . ; cuales se puede mostrar tales verdades, | lo llevan y lo trae reed a 1 : > inútil, PERS , 51 puede 
a beneficio de todos la riqueza mundial, ? n, merced a la ley; uno E “ ” en lo que es de segundo plano; el aporte 
=— a dasar z LU: : Las razones por todos conocidas, esgri-| no siente más ni su propiedad mi su seg n 118 años de vida “*libre”* no hubo san d hicant 
a sea de origen natural o artificial, sin en- g u propiedad ni su segu- pecuniario. Prente a esta situación agr 
eo la ino sespulsado delia: trar en detalles de ningu si midas por los leaderes de los partidos po-| ridad. El hombre, a fuerza de obediencia administraciones decentes; unas peores ' E A Ber cacion 
1% . E p k y alles de ninguna especie aceres k e , vo * la ine 00 “14 4 s 
sia, por elemento indeseable. Tal es la no- o iaa Se Pp “líticos y que constantemente oímos desdel ha llegado a desconocerse, que otras y “*plus él chauge plus e'est la ada por"la- inecasecuencia de algunos, lo cos 8 
ticia escueta que llegó a la Agentina de . es que impulsaron al hombre a ” O añ ; : móme choxi?? que vamos quedando nos estamos pregun: 
sentar, salvaguard y pS hace más de 20 años, en los países y di-| Jamás la delincuencia llegó a cifras fa- a : y Me 
la suerte sufrida por el delegado que se|. ar, salvaguardar y conservar la des- h 1 es , in tando si debemos seguir tolerando la in : 
a a rasude medía le igualdad en derechos materiales y políti- cho por los partidos. bulosas como en la democracia; jamás las CAPITAL Y TRABAJO diferencia apuntada que es, agudizada a Aon 
y curr donde dic lo ha- É e , a , AS TEN , - Fl - 5 S, € dizada susi, ¿ 
bía llamado cos. No otra es la misión de la expropia-| En realidad, un partido de opisición es cárceles fueron tan numerosas, ni estuvie- responsabilidad total. La EN A o MOTOS 
> ; 5 - o p A á úl : . 4 A. dr Mo J An 
A ción bien comprendida, igualitari enemigo del orden, aunque más tarde se| Yon tan llenas, El delito avanzó, dejando La democracia no pudo siquiera dismi- a , B : “1iplo 
Y , J ó p ” 
Que Greco tenía sus recelos lo demues- 1 AQURCADIA para e ¿ 1 , A ES fué creada para hacer ver que existe, di : 
Hato Bocho que nosotros. anat hi “| todo humano, llamado a disfrutar sin ex-| conviertan siempre en **el orden aetual”. | "UY atrás a las edades bárbaras, Vivimos | nuír los terribles conflictos entre el capi- para que sirviera de espantapájar ; Lerioy 
e sotros otamos bien A A “98 Ha E : , ; . : agaros : 
.n EL pes ARTO. d s t cepción de sus bienhechores atributos den- épocas de delicuencia y crímenes univer- | tal y el trabajo.Las huelgas son hechos OO TI EA E A pa > Lo, 
€ A de que no se »- , : y El Ap ¿ , bi rOs rones, como ocu se 
E Sr n ná ps po Ele + tro de la nueva sociedad LA DEMOCRACIA FRACASA sales, El hombre vivía mucho más seguro | acaccidos en todo el mundo, Lógico que A A > 1 E 1 ; nifieg 
viera a ir solo y que postergara su viaje : Pe - : ¿ $ sectores. Cuando en ella 510 1 
Jara ; and di : > 1 de Da : Si admitimos que a la fecha nos ha- en las edades de las cavernas. Neurthen- | no pudiera resolver cuestiones tan impor-[1av, la vitalidad la elevó l une 
" . ( S 0% ñ e a > Li > 2 , . S + , ¿ E ( B dev Fl 
E R E z ¡ua > A L A llamos en el prólogo de la revolución ma- La democracia fracasa, pues, en la or-[tal, Spy, Cro-Magnon, cran menos temi- | tantes para la economía internacional, de una seri : pa 7 Cs a 10 p 
. 8. A. Es porque Greco es tela del mis- E ¿ a ] EA , ES e y seria organización rquista, lo : 
ño d : A > e ia | terial en los hechos, tiene excepcional in- 1 9 U/ación del orden. Respeta el viejo or- [bles que un barrio de New York, un su- [pues en ella el poder económico absorbe ue corre : 1 > a , ma 
1 SÉ Tr n y ra e . > y Y 
uo e de quienes aquí sirven a aquéllos [yoo dejar desde ya planeadas normas de! den feudal y más tarde de las monarquías. | burbio de Londres o un arrabal de Buenos | al político. E ; rresponde es dar punto y final, No sita 
w sabe perfectamente de los los k a ; , si ' ar, de e > E “ayi A debe permitirse "9 -rédi ¿dos ie 
k 0 a Le S mp Cr que lecombate orientadas lo más posihle hacia ¿Su inmensa traición consistió en transar| Aires Al fin, allí el peligro era el oso gi- “*Un régimen en el que muchos tengan el e cada Ss o tod 
unos y otros se valen. ¡S $ ás 0 Sa08 76 Al : Sep E : que vayamos á 2 spaci m0 
; 3 o s se hs n A ; o sabrá él, que el interés de la moral anárquica, para evi- Bo los viejos órdenes padres de las jerar-| gante, el tigre de los colmillos de sable, | voto y pocos el dinero”” trac estados per- és y y ps ea ola despacito, c0 e 
ormó parte en esta de le e le di y "ótera: nicas no consecuencia de E rogresiv 
ii Pp Pe La ( pl que le dieron tar injusticias derivadas de erradas inter- quías desiguales y privilegiadas. eteótera; en las ciudades modernas son | manentes de desasosiego, intranquilidad y |. lo del abandono progresivo dad, 
en llamar *teheca ara tomar en seric : 108, 5 : : sino que debe concurrirse a alzarl: 3 
el papel de revol Ela ; en seño lorotaciones en el fragor de la conticadn! En cuanto a la seguridad exterior, tam- 10.000 osos, 5.000 hienas y osos, trigres, | lucha social. - A ÍEAa lel tod e dd ción 
el a revolucionarios!... $ E pi e s sw bi ai 4 y > s ira del todo, 
Por lo que respecta a Gre : . launque no sea imposible equilibrar en ab- Poco nos resulta, sueltos y bien vestidos, Tn algunos países como Yankilandia, POE > nes 
o respecte +reco, Casi, Casi, E isminuí 408 "QUO concurtimos arla y pust 
; 7 ash |soluto las obras con los principios en elj Si la democraci Cgurar 478 1 a efectivamente han disminuído las huel- que concurrimos a Sundaria y. pus 1 
nos alegramos que le haya ocurrido eso. [2 : 5 Si la democracia asegurara los peligros |7,a DESIGUALDAD EN LA DEMOCRA- | s z mos en ella esperanzas, no sin dolor, estu orn 
¡Quién lo llamó a él? iS término de la lucha activa y práctica, por exteriores, habrá desaparecido la guerra y CIA ¡gas, pero no desaparecido, ““Tal vez la E be E y : 
0 :12 ¿Acaso ercí u as : ; . : ATAN: remos dispuestos sanci ' iquida: 
alió lo necesitaba pará lesenvol Sa aquella máxima socorrida que constituye en ninguna época respiró el mundo más cs) 1001 una adinirablo. organización 18: ió i e el le a Les 
«esitaba para desenvolverse re- A s E : sde 7 s A AR : ción sí se pretende segui «ani: 
gularmente? una sentencia en la materia: **del dicho atmósfera guerrera que en la actualidad No constituye, pues, la democracia, un dustrial y época de gran prosperidad, co- ANO aE REN : Ft guir por cate cami 
1 vas ; S . sté Y torenei ora nie 
an pas > al hecho, va un gran trecho””, a cuya pre- 33 e da es 4 régimen de seguridad. La vida humana! M0 lo dan a entender Austin y Lloyd, pe- : úl de la indiferencia. Una organ! 
. l > “rae . a s A A z 
Pero, si en lo que respecta a Greco es- | ., eS . Si la democracia fuera pacifista, no se z S * 1 o 0 zación compuesta de personas fáciles 4 E 
tamos de acuerdo que le ocurriese lo que sión es muy difícil sustraerse malgrado la! dosencadenarían los conflictos como ac está en peligro en cualquier momento. 70 el porvegir no tranquilizador, en. tal ugesti 1 o ; 
$ 2 00 As ; ; p> < > » : A . sugestiones y simis : or 
> S S 1 fuerza de voluntad la vigilancia sobre ON Sn , . A Ella recoje la gran herencia de la pro-| Sentido todo **cuanto brilla no es oro”. g Enoy de pesimismo, o algo peo! un q 
él y todo el mundo preveía, no podemos a ¡ tualmente los vemos, Ast, por ejemplo, |. ; LAT, p 4 S a la infecunda comodidad de 1 liletan: le 
3 ñ : j Ses nosotros mismos, porque lo violento de las | 1 E La ESA y q *| piedad privada y el privilegio, dándole su Además, en tal trance, influye muy poco , ad de los dilet: plen 
por menos que repudiar el procedimiento]. > E a más perfecta y brillan, la del norte, enf _. A A | sis 24 - s tes, no la deseamos l 
y A . z cireunstancias y el propio instinto de con- E 4 E : visto bueno. Haciéndose solidaria de la |! sistema democrático, , D Ne yd 
de los rusos que gobiernan e ; E su desarrollo imperialista, atenta con - 
jue g en Rusia. > : P , Malta : 1 O hay - , 
SAR , ; A servación lo obstaculizan. A > : E injusticia social de toda un época, cuando na de las causas del gran malestar so- lay A. L. A. para trabajar 1 bs 
¿Existe o no existe libertad en el país de la seguridad de los países latino-america- ; a : AS s 21 Los : , 
la revolución? ¿Se puede « 1 IN nos. Su imperialismo timado y financiero alborea el mito de monstruo, con ese em- | Cial es la desocupación. El problema no| “lla por los ideales que informa, o es de dest 
, Y Yi ¿m0 ede 0 nó se puede OS. $ ra 11si1Mc 5 ane e , . . » ne 5 : 
entrar libremente? A a absorbe iii Cuba, Nicaragua, | Pue trascendente, los hombres ereen en| M2 sido resuelto por la democracia, Ella|*inceros decir que para lo otro, la nul: true 
* o yo , . A 
z Ss s q z > A S "| ella como nivelado ay . es alarmante y va en aumento en Ocei-| dad de acción, no la necesi uno 
Además, la expulsión de Greco, demues-| El principio de propiedad regulador de| Panamá, Haití Salvador, ete., ete. No da| . 1 o y poa después de dos dónte, Enqlita des Dad dd Fo Que el E Al OS P 
- A : : ; : ñ siglos nos resulta desnivel: “tor "rra, Alemani rica, Ar- o quier e ás que ago 
tra hasta qué punto se subordinan los|las necesidades materiales del hombre en | seguridad ni en el ataque ni en la defensa, 8 OS sniveladora y factor a A o > La AO AS 5 
Fa A , 4 fundamental de desigualdad. gentina, Canadá, Australia, viven incapa- justificar ““su anarquismo”? lo haga s" nat 
graves problemas de un país a las alea-| “1 régimen imperante, leva adosado un| En el ataque respeta los poderes eco- ritados ' e ATT : 
3 or | efee 1 cual si ible sustr Ñ Ae á dé Al comenzar la revolución francesa, en | “Citados para resolver esta honda cuestión |*l amparo de una institución que cost de 
hueterías que surgen en los partidos. Por|€fecto al cual nos es imposible sustracr- | nómicos y militares. La democracia nor- 1 í i lomasi y 
AO y z , la iia A de as momentos en que una elase nueva entra- | Ye economía social, demasiado alzarla para que ahora veng tra 
que la expulsión de Greco, ¿quién puede|nos totalmente, teniendo por fuerza que | teamericana es como un pulpo echado y A ¡ : servi ' 
ARO s , : mai AAA A | : ba en escena, ercíase la democracia sím- La demoeracia no tiene soberanía sobre|% Servir a tan pobres menesteres, yo 
9 1 to de va 
dudarlo?, se debe únicamente a que Greco |acatarlor por instinto de conservación im- apretando a los pueblos pobres de la tie- a : g 5 Ya lo s ¡ j 
ha sido en este país la parte opositora | Placlable de por sí, el cual nos impone la; : a a bolo de justicia terreno; como antes, las | 4) gran capital. Cuando las Revoluciones a lo saben los aludidos, Juz 
al oficialismo burocrático del Partido Co-|necesidad de ejercer de propietarios de e En tro pe a AA idad esperanzas estuvieron en el caballero feu-10n 1917-19 envolvían a Europa, se oía ha: : je 
ene , 3 > ES O d , rancia, etc., desarrollarán su campaña a Maiaa vas ¡ blar de la nueva democraci i r. , 
munista. Y éste ha sido, precisamente, eJ| algún medio de vida. Sin embargo, ésta |; ER A da "| dal o en el Papa romano, Tales erconcias ql ad acia y la ruina Sebastián Ferre dor 
2200s a , E ? imperialista colonial como hizo Alemania | so disolvieron bien pronto v la justicia de- | del capitalismo. Pero cuanto más mal ha- 
encargado de trasmitir a Rusia la confi-| anomalía no afecta mayormente a la mo-|, Gengiskam, muchos siglos antes ; AR o | blal lel itali 
; 4 E skam, a $ s s. ; e 8 . matias blaban del capitalisr ás “esita- 
dencia de que Greco es enemigo del CO-|ral anárquica por ser un hecho de fuerza z ñ . 4 Ada como hasta entonces, una justicia de Sa AS Al Es Jer ae Claudicand de 
RONEL mayor que arrolla al individuo, lo que le No es ninguna seguridad exterior. Mé-| clases, La democracia no ercó nada nuevo | PAN, y sucedió que el socialismo devino O roy 
¿Que Gieco es el elemento indeseable | exime de toda clase de responsabilidad e ee e Estados E 0 con en materia de justicia y hoy está lejísimo sE itali m9» por A se la vida eco pu 
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Iniciamos, para darle término en dos nú- 
meros subsiguientes, la transcripción de la 
parte fundamental del folleto del camara- 
da Rodolfo Rocker, titulado **La lucha por 
el pan cotidiano”? Deseamos que este” in- 
teresante trabajo sea leído con atención, 
especialmente por aquellos compañeros que 
dedican sus energías a favor de la orga- 
nización obrera. En este país, es fuerza 
repetirlo, una mala educación en la mi: 
litancia anarquista, ha hecho que se lMe- 
ven a las organizaciones de los trabajado- 
res una serie de perjuicios doctrinarios 
que torna ridículos 
compañeros. 


incoherentes y a los 

La intransigencia anárquica, que no es 
tal en estos casos, sino que un absoluto 
desconocimiento de la realidad que viven 
los sindicatos; ha hecho el que se haya 
contribuido en cierto modo a precipitar la 
desorganización de los sindicatos, y a que 
perdieran en erédito y en prestigio cerca 
los trabajadores una estimable cantidad 
de nuestros compañeros, influenciados por 
esa €quivocada y torpe propaganda que 
cierta prensa anarquista se regala en con- 
iinuar econ una insistencia digna de mejor 
causa. La maltrecha sutileza de ciertos di- 
letantes del anarquismo y la trasnochada 
filigrama de los literatos en trance de fra- 
casados, es lo que ha mareado a más de 
cuatro compañeros que vemos hacer el ri- 
díeulo en cada oportunidad que aetúan en 
el movimiento obrero. 

A éstos y a hará 
ima lectura de estas sobrias y documenta- 
das páginas que transeribimos, adelantan- 
do que nos identificamos en un todo con 
las del de 
mismas, 


los otros les hien 


conclusiones felieos autor las 


LA REDACCION 


Las revoluciones no se producen a pla- 
zo fijo. En los períodos de des 





omposi- 
ción social se comprende la necesidad de 
una transformación básica, resultado con- 
seenente de toda la evolución de las contra- 
el 
permanece 
extremo, Sucede así 


del 
indeterminado 
en 


dieciones sociales; pero momento 
derrumbamiento 
en las fases 
que preceden directamente al estallido de 
SUCESOS 


lus eosas por lo común en tal forma que 


que 


los revolucionarios, se precipitan 
los” revolucionarios mismos son sorprendi- 
por los Y; lo 
general, no están preparados para nada. 


Esa es también la causa de que toda re- 


dos acontecimientos, por 


volución, en la primera fase de su des- 
envolvimiento, avanee tan lenta y con tan 
tos titubeos y disperse sus huestes a 
uudo en inútiles pequeñeces, en lugar de 


mo- 


quitar decididamente de enmedio los más 
importantes obstáculos para su triunfo de- 
finitivo y abrir el camino de la iniciati- 
va ereadora a las nuevas ideas. 

En las masas rebeldes se desarrolla pau- 
latinamente la conciencia de la fuerza que 
poseen, y eso las impulsa a demandas más 
radicales y a acciones más atrevidas. Si la 
revolución adquirió una magnitud tal que 
puede superar sus primeros ensayos titu- 
heantes y entrar en la vía de las modifi- 
caciones decisivas de la vida social, enton- 
ces sus conquistas serán sin duda mayores 
y llevarán a los hombres un trecho más 
vrande hacia adelante que euando esos pri- 
meros ensayos son obstaculizados al prin- 
vipio, y con ello se impide la evolución ul- 
terior de los instintos ereadores del pue- 
llo. Pero una revolución social, que sig- 
nifica algo más que un golpe de Estado or- 
dlinario con medios revolucionarios, y que 
uo puede satisfacerse con un simple cam- 
bio del escudo político partidista, nece- 
sita posibilidades para un desenvolvimien- 
to de sus fuerzas ercadoras, pues sus eje- 
cutores tienen ante los ojos como finali- 
dad, desde el comienzo, una transforma- 
ción fundamental de todas las institucio- 
nes sociales, una renovación de todas las 
formas de la vida social. 


LA PARTE DESTRUCTORA DE LA 
REVOLUCION 


Es, por tanto, profundamente falso y 
un error funesto ver en la revolución sim- 
plemente el derrumbamiento violento de 
lus viejas formas de la sociedad y tomar 
la parte 


des- 


en consideración exclusivamente 
destruetiva de su acción. El carácter 
truetivo de una revolución no es más que 
úno de sus fenómenos inevitables, pero no 
agota de ninguna manera su más íntima 
naturaleza, Pues la significación verdadera 
de la revolución no está sólo en lo que des- 
truye, sino mucho más en lo que constru- 
ye y desarrolla, En última instancia 
Juzgará después el valor social e histórico 
de una revolución por sus tendencias crea- 
doras y por sus conquistas. 

Una revolución es, por consiguiente, mu- 
cho más, y algo totalmente diverso de una 
tevuelta ordinaria, aunque también ésta 
puede ser inspirada por ideas revoluciona- 
rias, Una revolución es el desencadena- 
miento de todos los elementos y de las 
fuerzas activas, hasta entonces en el seno 
de la vieja sociedad, que aspiran a un 
huevo orden de la vida social y que luego, 
llegado el momento de la madurez, hacen 
saltar las viejas formas para cercar una 
hueva vida de acuerdo a sus necesidades, 
lo mismo que el niño que en el último mes 
da la preñez rompe la envoltura para co- 
menzar una existencia independiente. Y 
Utra de las características de la revolu- 
ción consiste en que esa renovación de las 
Cndiciones de la vida social no es dicta 
da desde arriba, sino que surge de la ac- 


se 


ción dirceta e inmediata de las grandes 
masas populares, “ 
Pero ese rejuvenecimiento de la vida so- 
cial por la revolución mo es posible más 
que por la actividad ininterrumpida de 
las fuerzas revolucionarias en el seno de 
la vieja sociedad, por su agrupación .in- 
terna y la naturaleza más o menos siste- 
mática de su manera de obrar. Gracias a 
la propaganda incansable dentro de la vie- 
ja sociedad, gracias a la crítica disolven- 
te de las viejas formas de la vida y al 
desenvolvimiento de nuevas apreciaciones 
morales, el revolucionario consigue poco a 
poco crear una nueva atmósfera espiri- 
tual, euya constante difusión debilita sin 
cesar el prestigio de las viejas institucio- 
nes y de sus defensores, hasta que final- 
mente caen en ruinas. Vastas capas de 
las masas oprimidas comprenden gradual- 
mente la de una modificación 
profunda de las condiciones de la vida so- 
cial y conciben instintivamente la posibi 
lidad de nuevas formas sociales en corres- 
pondencia con los intereses de la comuni- 


necesidad 


dad. Y esa concepción, primeramente ins- 
tintiva, de nuevas posibilidades de vida, se 
desarrollará en muchos más y más hasta el 
grado de una perfecta conciencia. 


LAS AVANZADAS DE LA REVOLU- 
CION 

Sin esa educación revolucionaria de las 
masas, no sería posible, en general, una 
verdadera revolución; constituye la condi- 
ción previa, sin duda, de la posibilidad 
de una revolución. Pero la propaganda re- 
volucionaria recibe su significación propia 
tan encuentra 
expresión en las luchas cotidianas por la 
existencia y se transforma, por decirlo así, 
en acción práctica. En las luchas ininte 
rrumpidas por las necesidades eotidianas 
de la vida material se fortifican las ener- 
gías de las masas, se desarrolla su con: 
ciencia, su iniciativa, su sentimiento de la 
solidaridad social. Las luchas por mejora- 
mientos económicos y sociales O por mayo- 


y decisiva sólo cuando su 


res derechos políticos y más amplias li- 
bertades son, por decirlo así, las uvan- 
zadas de la revolución, Despiertan en las 
almas los instintos de la resistencia y ha- 
cen nacer el sentimiento de la dignidad 
humana. Cuanto más fuertes son €sos sen: 
timientos en sas masas, cuanto más llenos 
estén sus cerebros de las ideas de una nue: 
va vida social, tanto más rápidamnte nos 
acerearemos a la próxima revolución; tan- 
tas más posibilidades nos quedan para la 
liberación definitiva de las masas. Por es- 
ta ruzón no debenios menospreciar la gran 
importancia de la educación revolucionaria 
la vida eco: 
nómica y política de la sociedad, si que: 


de las luchas cotidianas en 
remos preparar el camino a la revolución 
y u un futuro mejor. 

Cuando interpretamos en ese sentido la 
revolución y aplicamos esa medida « los 
acontecimientos de noviembre de 1918 en 
Alemania, no podemos menos de MNegar a 
la couvieción de que aquellos sucesos han 
tenido una verda- 
dera revolución, La revolución alemana de 
noviembre no fué la explosión elemental de 
un pueblo indignado que se aproxima con 
tie decisión a un cambio básico de sus 
condiciones de vida; fué más bien el de- 


muy poco que ver con 


rrumbamiento insalvable de un sistema que 
había deseompuesto completamente en 
la guerra y luego, bajo las armas victorio- 
zas de sus adversarios militares, fué for- 


se 


zado a capitular, No fué la voluntad de 
imposición 
de los gobiernos uliados lo que produjo 
la ruina del régimen imperiol. En ese he- 
cho está propiamente toda la tragedia de 
la revolución alemana. 

En realidad, ¿qué se podía esperar de 
una revolución cuando el órgano central 
de la social democracia, que hasta enton- 
cos tuvo el mayor influjo en las masas 
laboriosas de Alemania, ereyó de su deber 
decir a los lectores la víspera de los acon- 
tecimientos de noviembre 
que el pueblo alemán no estaba maduro pa- 
ra una república? Ciertamente hubo un 
número de revolucionarios decididos entre 


el proletariado alemán, pero su húmero fué 
tan insignificante que no pudo cambiar 
uada Ía situación de las cosas, 
LA REVOLUCION ALEMANA 
Lu revolución alemana no fué un resul- 
tado de un impulso interno que germinó e 
tirvió largos años en el pueblo, hasta que 


un pueblo despierto, sino la 


revolucionarios 


e 


abrió camino «a una vida independiente. 
Fué sólo el resultado final de una guerra 
perdida, la última tabla de salvación que 
podía llevar desde la vieja magnificencia 
derruída a la paz. Le faltó el impulso in- 
el ímpetu 
ereador que hucen de un movimiento una 


terno, la iniciativa viviente, 


por fin quebrantó las viejas formas y se 
revolución, Apenas hubo una revolución 
que fuese tam espantosamente pobre en 
pensamientos ereadores y que se contentase 
casi exclusivamente con malas copias de 
viejos modelos, como la revolución alema- 
na de noviembre de 1918, 

Ciertamente antes de la guerra no hubo 
un movimiento obrero socialista que fuese 
tan desesperadamente dogmático en todas 
sus bases teóricas y que apelara tan poco 
a la iniciativa creadora de las masas en su 
actividad práctica como el alemán. Toda la 
socialdemocracia alemana no fué otra cosa 
apenas que una gigantesca máquina elce- 
tora cuya actividad se agotaba casi por 
completo en la preparación y realización de 
las diversas campañas electorales. Por tan- 
to, no pudo menos de suceder que las gran- 
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sacar utilidad del conocimiento adquirido 
para el futuro, las masas aplastadas por 
el hambre y las privaciones de toda espe: 
cie, acusaron a los jefes socialdemócratas 
de traición al movimiento obrero, sin com- 


r el pan cof 


des masas del proletariado alemán que se- 
guían a la socialdemocracia, no se preocu- 
paran nunca del cómo de una transforma: 
ción social, esperándolo todo de arriba. En 
ningún otro país se desarrolló tan fuer- 
temente como en Alemania la ereencia de 
las masas en los jefes. Los sindicatos, in- 
fluenciados completamente en su desenvol- 
vimiento por la ideología socialdemócrata, 
se empantanaron en el más superficial re- 
formismo y formaron además simples ór- 
ganos intermediarios entre el capital y el 
trabajo, adversarios de toda iniciativa revo- 
iucionaria. 

Nadie se veupó en los sindicatos ni en 
las organizaciones socialistas del partido 
del problema de la toma de la produe- 
ción las asociaciones económicas de 
los trabajadores. Nadie hizo comprender a 
los trabajadores que la misión principal 
de la educación 


por 


desarrollo de las capacidades adwinistrati- 
vas de la clase obrera, pues esas capaci- 
dades administrativas tienen que ponerla 
en situación de preparar y realizar la re- 
organización de la producción y del con- 
sumo sobre una base socialista. En toda 
la literatura sindical y socialdemócrata de 
Alemania de antes de la guerra no existe 
un sblo folleto en que se haya tratado de 
algún modo esos importantes problemas que 
permiten trazar las líneas generales cons- 
truetivas para la realización práctica del 
socialismo. Al contrario, se denunció u to- 
dos los que reconocían la absoluta necesi- 
dad de tal labor como utopistas que no te- 
nían noción del **socialismo cien- 
tífico””, 

¿Fué, por tañto, un milagro que la lla- 
mada alemana pasara 
huecas palabras de orden y que fracasara 
completamente, en especial en el dominio 
económico? Toda la educación espiritual 
que el proletariado alemán había recibi- 
do de implicaba el 
que quedase enteramente sin saber qué ha- 
cer frente a los problemas 


alguna 


revolución nó de 


la socialdemocracia, 


económicos y 
sociales cuando la revolución puso el po- 
der en sus manos, 

Cuando terminó militarmente la guerra y 
el viejo sistema se descompuso, no podía 
menos de esperarse que las grandes me- 
sas de los obreros alemanes se apartaran 
de socialdemocracia, que mar- 
echado al lado de- 
fensores del viejo sistema durante toda 
la guera, y todo 


había 
de 


la 


eodo con codo los 


que en momento eríti- 





otidiano 





socialista debe tender al' 





do exterior en la apariencia de su soli- 
dez, se cayó luego — como es corriente en 
tules casos — en el otro extremo y por cada 
nimiedad se produjeron nuevas escisiones, 
No pudo evitarse que la atmósfera se enve- 
nenase más y más y que todo el movimien- 
tro obrero fuera desmenuzado y quebran- 
tado hasta que sus enemigos, que supieron 
aprovechar hábimente las luchas internas 
del proletariado alemán y pudieron reorga- 
nizar sus fuerzas, diseminadas por la re- 
volución de una manera asombrosamente 
rápida, lo domeñaron fácilmente, 

La más mísera palabra de orden tras la 
cual se ocultase una chispa de espíritu 
dió motivo a nuevas escisiones y a diseu- 
siones violentas, Todo día de lluvia traía 
nuevas consignas, a cual más absurda. Es- 
pecialmente el partido comunista, cuyos re- 
presentantes no supieron nunca desarrollar 
un pensamiento independiente y no fueron 
más que fonógrafos del ejecutivo de Mos- 
cú, se reveló bajo este aspecto de mane- 
ra insuperable. Si se ordenaran eronológi- 
camente y se colocasen una tras otra todas 
las consignas de esa tendencia ajena a 
todo sentimiento libertario, se tendría una 
ensalada política que podría hacernos per- 
der fundamentalmente la fe 
común. 


en el sentido 

Lo peor fué que por esas infinitas es: 
cisiones se manifestó un **radicalismo??” su- 
perexaltado que se vertió formalmente en 
palabras de orden transfor- 


mó las ideas más razonables en horribles 


absurdas y 


caricaturas, donde no podría hallarse un 
germen sano, Se hizo habitual el no exami- 
nar cl valor intrínseco de las ideas, ¿juz- 
gando de ellas según la etiqueta partidis- 
ta de origen y condenándolas de antemano 
cuando procedían de un campo a quien se 
había jurado la guerra. Pero las cosas se 
presentaban de tal modo que se tuvo que 
obrar forzosamente de- 
terminada máxima, y se trató y se trata 
aún de sobrepasarse recíprocamente, de una 
manera tumultuosa, por la apariencia ex- 
terna de las palabras de orden, cada cual 
según el grado de **radicalismo*” que su- 
puestamente defiende. 


de acuerdo a uná 


Se propusieron los 
desatinos más “grandes y hubo quienes se 
complacieron en el griterío histérico de los 
energúmenos para no eaer en la sospecha 
de ser **moderados”?, y a ese juego de apa- 
riencias, que en realidad no es más que una 
perogrullada, se le llamó después propa- 


ganda ““revolucionaria'”, Por consiguiente, 
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El Consejo Federal convoca a reunión extraor- 
dinaria para considerar asuntos de trascenden.- 
cia a todas las agrupacionas de la capital y 


circunvecinas. 


La reunión se llevará a cabo con el número 
de afiliados que concurra el Sábado 7 de Enero 


a las 
INCLAN 2910. 


21 horas en nuestro loca 


social, calle 


Unica invitación 


El Comité Federal. 





co puso su influencia en la balanza para 
conservar el viejo régimen. Cuando hoy se 
reprocha al señor Ebert y a toda su cohor- 
te que durante la guerra fueron traido- 
res a la patria, se les inflige una gran 
injusticia, y los acusadores, que se dejan 
llevar simplemente por consideraciones po- 
líticas oportunistas, saben la verdad per- 
fectamente. Pero en otro tiempo no se pen- 
só en promover tales acusaciones, se sa- 
bía bien que la burguesía amenazada no 
podría reponerse más que con las mule- 
En las masas 
muchos perdieron la fe en la socialdemo- 
cracia, cuyos defensores fracasaron tam- 
bién después de la guerra, cuando se tra- 
tó de abrir el camino a un nuevo porve- 
nir. Y como es fácil lanzar al mundo un 
J'Acuse! para 


tas de la socialdemocracia. 


señalar cosus acaccidas y 


prender que toda la actitud del partido 
eon respecto a la guerra estaba condicio- 
nada por su conformación espiritual y da- 
da de antemano. 

Los mismos portavoces espirituales de la 
oposición que se desarrolló durante la gue- 
rra en el viejo partido y que después se 
escindió de éste, no dieron muestras de 
haber comprendido que se trataba menos 
de una traición de un determinado grupo 
de jefes que del terrible efeeto de un mé- 
todo que cultivó el socialismo de Estado, 
en las masas durante décadas enteras y que 
en último fin no podía llevar más que 
a hacer poco a poco del movimento obre- 
ro un órgano y un utensilio necesario del 


Estado nacional. 


LAS ESCICIONES POSTERIORES 


Comenzó luego la era de las escisiones 
en el movimiento obrero alemán, las cua- 
les con el tiempo adquirieron un carác- 
ter ni más ni menos que mprboso. Si an- 
tes se había elevado la unidad del partido 
a la categoría de dogma intangible, aunque 
esa unidad ficticia penosamente podía disi- 
mular las disidencias internas y sólo per- 
seguía el objetivo de hacer ercer al mun- 


no es de extrañar que en los círculos de 
los llamados “*radicales'” se llegase a con- 
ecpciones que se burlan de toda sana inter- 
pretación de las eosas y que en última ins- 
tancia, aunque sin quererlo, debían favore- 
cer la resaeción social, 
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Uno de los peores y más funestos fenó- 
dentro del movimiento obrero ra- 
dicalmente orientado consiste en que en al- 
gunos círculos se hizo habitual el rechazo 
rotundo lucha una 
de vida más elevada o por mejoramientos 
de naturaleza económica y política a causa 
de supuestas razones de principios, fun- 
dándose dentro de 
la totalmente 
desprovistos de perspectivas y sólo podrían 
desviar a los trabajadores de su vía di- 
recta, Se habla en esos círculos siempre 
de una lucha **por el todo”' y se ve en 
toda intervención tendiente «1 objetivos 
prácticos y momentáneos una conducta die- 
tada por consideraciones social-reformistas 
que mo puede menos que despertar en la 
clase obrera, falsas esperanzas y aulejarla 


menos 


de toda por condición 


en que tales intentos, 


sociedad capitalista, están 


de su objetivo revolucionario. 

¿sa funesta concepción se basa en dos 
errores fundamentales que fueron reeono- 
cidos como tales ya hace mucho tiempo, 
pero que reaparecen de tanto en tanto y 
desvían corrientemente hacia - conclusiones 
por completo falsas a los elementos aun 
poco esclarecidos del movimiento obrero, 

La primera de esas concepciones parte 
del punto de vista de que hay que recha- 
zar profundamente como contrarrevolucio- 
narias las supuestas mejoras dentro de la 
sociedad capitalista, porque los llamados 
partidos obreros aspiran a tales mejoras 
por la vía de la legislación y de las refor- 
mas parlamentarias a favor de los traba- 
jadores. 


UNA INGENUA CONCEPCION MUY 
PROPALADA ENTRE NOSOTROS 


A esa concepción se asocia corrientemen- 
te otra, no menos impugnable: la creencia 
en la* suposición que la supremacía de la 
miseria social fortificará el espíritu revo- 


. |lucionario de los trabajadores y hará ma- 
nifestarse en hechos la indignación contra 
el sistema imperante. Esa ingenua concep- 
ción apenas merece ser discutida detenida- 

= | mente. La historia y las experiencias prác- 
ticas de los últimos diez años nos han en- 








señado suficientemente que una miseria de: 
masiado grande no ha sido nunca un fac: 
tor de revolución en nuestro sentido. Al 
contrario, amilana a los hombres y los tri- 
tura física y moralmente, Hombres expues- 
tos a la larga a una gran miseria y al ham- 
bre, directa, no se vuelven por eso revo: 
lucionarios; más bien degeneran y desarro- 
llan los instintos más serviles, El ham- 
bre obra de ordinario revolucionariamente 
cuando se presenta de improviso, por ejem- 
plo a consecuencia de grandes crisis eco- 
nómicas, es decir, cuando vive aún en el 
hombre el recuerdo de mejores condicio- 
nes de vida y 


Y 


se produce así la compa- 
'ación con la situación inmediata. El ham- 
bre física empuja al hombre en el mejor 
de los casos a la desesperación, pero no es 
capaz nunca de despertar en el pueblo los 
instintos creadores indispensables a una re- 
volución. Esa es también la causa por la 
cual todas las revoluciones de que nos in- 
forma el pasado no estallaron jamás cuan- 
do la miseria gravitó más terriblemente so- 
bre los hombres, sino siempre en perío- 
dos en que las condiciones generales de la 
vida se habían mejorado ya algo y des: 


mania. Los trabajadores se dejaron arran- 
ear por el capitalismo en aquella época te- 
rrible las ocho horas y casi todas las de- 
más conquistas económicas de la revolue ún, 
sin resistencia, por miedo a tener que su- 
frir más aún. 

Por lo que concierne a la primera afir- 
mación, que como revolucionarios debería- 
mos rechazar, por razones de principio, to- 
dos los ensayos para conquistar en la so- 
ciedad eapitalista mejoranuentos políticos 
y económicos, porque justamente esa tásti- 
ca habría sido la que aprovecharon los par- 
tidos obreros parlamentarios y los sindica- 
tos reformistas para desviar a los traba- 
jadores y privarles de la comprensión de 
su emancipación definitiva; respecto a esa 
afirmación sólo se puede decir que una 
concepción semejante parte de suposiciones 
completamente falsas y confunde fenóme- 
nos que no hay derecho a confundir bajo 
ninguna circunstancia si no se quiere trans- 
formar en un verdadero absurdo el senti- 
do del movimiento obrero. 


NO HAY QUE CONFUNDIR 


Nosotros no nos distinguimos tácticamen 
te de los partidos políticos obreros y de los 
sindicatos que están bajo su influencia, 
porque éstos aspiran ya hoy a mejoramien- 
tos para los trabajadores y nosotros los 
rechazamos, sino simplemente porque  so- 
mos de distinta opinión eon respecto a los 
medios por los cuales pueden conquistarse 
tales mejoramientos. Ningún hombre con 
cinco sentidos normales, aunque fuese el 
mayor revolucionario, querrá sostener que 
le es por completo indiferente la situación 
de los trabajadores y especialmente cuan- 
do él mismo trabaja en la fábrica. Nin- 
gún hombre de eerebro normal se atreve- 
rá a sostener que no le importa que él 
y sus compañeros tengan que trabajar diez 
y doce horas en lugar de ocho, y que el 
salario que reciben alcance justamente pa- 
ra poderse mantener con pan seco y pata- 
tas, en lugar de sobrarles algo para sa- 
tisfacer otras necesidades. Lo que nos dis- 
tingue en este concepto de los partidarios 
de los modernos partidos obreros no es el 
fin, sino los métodos. 

La experiencia nos ha evidenciado que los 
mejoramientos, de cualquier naturaleza que 
sean, no se pueden conseguir por la vía de 
la legislación parlamentaria; que los Go- 
biernos y los Parlamentos no se deciden 
vunea por motivos puramente platónicos a 
hacer alguna concesión a las masas. Las re- 
formas parlamentarias no se producen más 
que cuando la necesidad apremiante de cier- 
tos mejoramientos abarca vastas masas po: 
pulares y se manifiesta por medio de ac- 
ciones directas y revolucionarias hasta que 
el descontento general llega finalmente a 
tal grado que los gobernantes tienen que 
decidirse entonces a responder a las exi- 
s del pueblo y a acallar el desconten- 
to con ciertas reformas. Todas las refor- 
mas de la 
vida económica, política y social, han teni- 


genci: 





en los dominios más diversos 
do ese origen. O bien el Gobierno se vió 
forzado a satisfacer en cierto modo las ne- 
cesidades más urgentes del proletariado, o 
bien las masas se conquistaron fuera del 
Parlamento, por sí mismas, ciertos mejora- 
mientos que no pudieron ser suprimidos, 
de manera que al fin no quedó otro reme- 
dio a las corporaciones legislativas que san- 
cionarlos, que imprimirles el sello legal. 
Por ejemplo la famosa ley de las diez 
horas en Inglaterra, de la que Marx dijo 
que significaba el renacimiento del prole- 
tariado, no se habría tenido sin las in- 
numerables luchas ligadas «4 enormes sacri- 
ficios del proletariado inglés, que se ha- 
bía creado en su sindicato un instrumento 
para hacer valer sus demandas. Tan sólo 
cuando industrias enteras y numerosos ofi- 
cios habían conquistado las diez horas, se 
apresuró el Parlamento inglés a imprimir 
a osa reforma social el sello de la ley. 
Lo mismo sucede con todas las demás refor- 
mas parlamentarias que tuvieron realmente 
para las grandes masas una significación 
efectiva, 
Por propia iniciativa se resuelven en 
casos muy raros los Gobiernos y Parla- 
mentos a otorgar ciertas reformas, y don- 
de ocurrió eso, los supuestos mejoramien- 


e a 


—_———— 


pertaron en las masas nuevas esperanzas. 
Lo poco que inspira la miseria a las masas 
un espíritu revolucionario y lo poco que es- 
polea su iniciativa a la acción, lo hemos 
podido observar perfectamente durante El 
período de la inflación monetaria eu Ale- 


tos no hallaron eco ni comprensión en el 
pueblo, de mancra que permanecieron le- 
tra muerta en el gran desierto de las le- 
yes. Así, por ejemplo, los ensayos insul- 
sos del Parlamento inglés en el período 
inicial del capitalismo y de la gran indus- 
tria, cuando los legisladores, asustados 
por los terribles resultados de la explo- 
tación fabril, que se manifestaban en la 
degeneración creciente de la clase obre- 
ra, se dispusieron a amenguar, median 
te algunas leyes, la monstruosa cxplota- 
ción de los niños proletarios, no tuvieron 
ningún efecto. Las leyes quedaron en el 
papel porque, por una parte, no pudieron 
ser comprendidas por el egoísmo erago 
de los obreros, que estaban entonces en 
un grado muy bajo de evolución, y por 
otra fueron saboteadas directamente por 
los enpitalistas. 


Lo mismo pasó con la conocida ley dic- 
tada por el Parlamento italiano hacia 
1895 para prohibir a las mujeres que tra: 
bajaban en los yacimientos sulfúricos de 
Sicilia, llevar sus hijos consigo ul lugar 
del trabajo. Esa ley permaneció letra 
muerta, porque las desgraciadas mujeres 
eran tan miserablemente pagadas en su 
trabajo que se veían simplemente forzu- 
das ellas mismas a contravenir la ley, 
Tan sólo más tarde, euando se consiguió 
crganizar esas Obreras y en consecuen- 
cia elevar esencialmente su situación ma- 
terial, comenzó a desaparecer el mal. Ta- 
les ejemplos se podrían mencionar en gran 
cantidad. La historia moderna de cada 
país está llena de ellos. 

Pero la misma confirmación legal de 
una cierta reforma está lejos de ser una 
garantía de su persistencia, mientras sus 
conquistas no hoyan sido 


incorporadas 
profundamente por las masas y todo in- 
tento del capitalismo para suprimirlas de 
nuevo o para eludirlas de alguna mane- 
ra habilidosa, no tenga por consecuencia 
una abierta rebelión los trabajado- 
res. Así bomos visto que los capitalistas 
ingleses, a pesar de la ley de las diez 
Loras realizada en 1848, aprovecharon po- 
co después uma crisis industrial para for- 
zar u Jos trabajadores a trabajar de nue- 
vo once y hasta doce horas. Cuando los: 
inspectores de fábrica se «Cispusieron a 
proceder ¿uaicialmente contra algunos ca: 
[italistas, na sólo fueron absueltos los 
acusttudos, sino que el gobierno advirtió 
a los inspectores que “no se atuvieran 
a la lotra de la ley””, y los trabajadores, 
cuando mejoró la coyuntura económica, 
se vieron forzados a reconquistar las diez 
boras por su propia fuerza. 


de 


Pero nosotros hemos hecho en Aloma- 
nia durante los últimos años la misma 
experiencia, Las pocas conquistas econó- 
micas que nos deparó la revolución de 
vcviembre, entre las cuales la jornada de 
ocho horas era la más significativa, fue- 
ron arrancadas de nuevo, casi en abso- 
luto, al proletariado por los capitalistas, 
no obstante haber ““anelado”” las ocho 
¡ horas en cierto modo en la legislación o 
«en la Constitución de la república. 

Los mejoramientos, pues, fueron im- 
puestos a los gobiernos por la presión de 
las masas fuera de los parlamentos, y 
cuanto más fuerte se evidenció esa pre- 
sión, mús vigorosamente afectó a los go- 
bernantes, tanto más decisivas fueron las 
reformas. Pero el observador superficial 
enya mirada no se dirige más que a la 
exterioridad de las cosas, por lo general 
sólo puedo ver las reformas puestas en 
acción parlamentariamente con gran apa- 
rato público y se le escapan del todo las 
conexiones internas y los hondos motivos 
de las mismas no es extraño que confun- 
da así el efecto con la causa de los fe: 
nómenos y que, por esa razón, se convier- 
ta en un celoso defensor de la activi- 
dad parlamentaria. Ese observador no ve 
más que la ley y olvida por completo las 
«usas externas que han contribuído de 
un modo determinante al nacimiento de 
la misma. Por eso comprende dificultosa- 
mente la verdadera significación de las 
grandes acciones colectivas, sobre todo en 
países como Alemania, donde la fe en 
la gran eficacia de la actividad parla: 
wentaria Os fomentada de todas las ma- 
neras por un partido obrero fuertemente 
desarrollado. 


(Continuará) 


Clasificados 


Rosendo Antía y Eduardo Santiago se 
han encontrado cara a cara. Rosendo acu- 
36 a Santiago de haberle prometido el 
oro y el moro si acusaba a su hermano 
Víctor como el principal autor de ese ca- 
dáver mal oliente que lleva el nombre de 
Ray. Por tales promesas, dijo Caín, acu- 
só a su hermano Abel. Y Santiago, que Do 
tiene muchos pelos de zonzo, le dijo: Si 
vos cantastes mejor que Caruso! 

El careo entre Rosendo y Santiago ha 
sido fructífero. En él se ha evidenciado 





una vez más lo que hemos sostenido siem- 
pre: que la policía sin confidentes es co- 
mo el gatos con botas; no pesca a nadie, 
Santiago dijo con mucha desenvoltura que 
la policía obraba por encima de la ley y 
que utilizaba el confidente, para el que 
hay UNA CAJA CHICA (léase GRAN- 
DE), en el presupuesto policial. No es una 
novedad eso. Hace rato que la policía ha- 
«e lo que le da la real gana y que dispone 
de la caja pura comprar confidentes. 

Pero lo que ha sido una novedad os 
que Rosendo Antía, tildado por la policía 
de delincuente, se haya erguido arrogante * 
ante Santiago y le haya dicho en sus pro- 
pias narices: CINICO, ATORRANTE... 

Esta vez no se han invertido los pape- 
les, como ocurre siempre. 
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EL LIBERTARIO. 
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probado venalidad en la posición adop-|obra contraria para los intereses unionis- 


tada por Alonso, en cambio se impone |tas, a la que no deben prestarse los Blian- 
con sorpresa que antes de abandonar la | cistas, sin mengua de esos mismos postu- 
secretaría de la U. S. A. ya había sido|lados unitarios, que desde la constitución 
apalabrado, dando su conformidad, para | de la A. L. A. se ha venido sosteniendo 
ser ““enviado especial”?, lo que no deter- [ *0n ahínco y justicia, Y digo esto, porque 
minó a Alonso a prescindir de la ereden- | *8 Seguro que el sindicato de la F. o, 
cial de la U. S. A. para viajar en su con- R. A. (sindiento o lo que ca), Pp 
dición de periodista, hecho que, como de- | $%* 4 materializar , la unidad, hación- 
cimos, ignoraban todos los compañeros, do honor a su ya clásico espíritu divisio- 
inclusive el €, (€, de la U, $S. A. nista y de capilla, Ya que no es el caso, 

Que todos estos hechos, agravados con de que POLQUO algunos elementos del se- 
la falta de una espontánea explicación gundo y posiblemento eros del primero, 
posterior, los considera suficientes la integren el Comité de Unidad, ésta ya es- 
agrupación para separarlo de su seno, té hecha. Sabemos cómo las gastan los ca: 













PANORAMA EDUCACIONAL 


LA CONVENCION AMERICANA 


Como conereción de las ideas que en es: 
ta hora conmueven la conciencia de los 
maestros de avanzada, en América tam: 
bién ha seguido la iniciativa para concer- 
tar sus osfuerzos esterilizados por el aisla- 
miento y constituir la Internacional de los 
Maestros de este continente. 

El 8 de Enero próximo debe inaugurar- 
se en Buenos Aires el Congreso Interna- 
cional de Macstros. Ñ 


Con la agonía de la civilización del si: 
glo pasado, decae también la vieja escuela 
que no es sino un trasunto del materia: 
lismo de esa época. 

La escuela del triángulo clásico: leer, 
escribir y contar, hace crisis y se derrum- 
ba para ubrirle paso a la escuela de la 
acción dinámica, respetuosa de la perso- 
nalidad del niño y libre de violencias, dog- 
mas y convencionalismos. 

La educación estatal, montada como 





































una máquina infernal para esclavizar al 
niño y someterlo a la explotación capita- 
litas, pierde terreno día a día y sufre las 
sacudidas de los nuevos valores y concep- 
tos que informan las modernas tendencias 
pedagógico-sociales. 


LA NUEVA EDUCACION 


La decrepitud de la vieja enseñanza, 
causante de la última guerra por su in- 
fluencia belicosa en la mentalidad de los 
hombres, tiende a desaparecer gracias al 
movimiento de la Nueva Educación que 
persigue como finalidad restablecer el im- 
perio del amor, la justicia, la solidaridad 
y la cooperación sobre la tierra, eliminan- 
do todos los elementos corrosivos de ex- 
plotación y disolventes que mantienen el 


desorden y desgobierno actuales, 

Los principios de la Nueva Educación, 
que proclaman los Derechos del Niño, han 
tenido la virtud de vincular a los maes- 
tros de vanguardia de todo el mundo, a 
la cabeza de los cuales marchan los gran- 
des pedagogos europeos, que con su pré- 
dica constante, escritos y experiencias, es- 
tán aportando la colaboración más efi 
ciente al advenimiento de los ideales que 
inflaman a la Humanidad del porvenir. 


Diversas oficinas internacionales como 
el Bureau Internacional de Educación y el 
Instituto Juan Jacomo Rousseau, de Gine- 
bra, controlan y estimulan este movimien- 
to, valorizado por infinidad de órganos de 
propaganda que se publican en todas las 
lenguas. 


LA ACCION DE LOS MAESTROS 


Los maestros de vanguardia no podían 
permanecer indiferentes frente au este Re- 
nacimiento Pedagógico, y, en efecto, han 
surgido diversas iniciativas para concer- 
tar su acción a través de todo el mundo. 

París en la sede de estas actividades 
y en él están las secretarías de las prin- 
cipales internacionales que se disputan el 
predominio y las simpatías de los educa- 
cionistas de todo el mundo, con programas 
y medios de acción específicos. 

La Internacional de Trabajadores de la 
Enseñanza tiene como método la lucha de 
clases y registra cerca de 800.000 adhe- 
rentes, entre ellos los maestros de la Ru- 
sia Soviética. 

La Federación Internacional de Asocia- 
nes de Maestros, constituída el año recién 


de esos congresos 
que se verifican periódicamente, 
los temas que se indican a continuación, 
y que, como puede verse, ofrecen mate- 
rial para atacar en su frente misma las 
enusas de donde emana el malestar social: 























Esta Convención, que será muy diversa 
académicos e inútiles, 
tratará 


Programa 

I — Los derechos del Niño y las finali- 
dades de la Nueva Educación. 

11 — Unidad del proceso educativo en 
todos sus grados. 

111 — Exposición de ensayos de la Nue- 
va Educación, especialmente los realiza- 
dos en América Latina, 

IV — Relaciones de la Escuela con el 
Estado y régimen de gobierno de la En- 
señanza. 

V — Contribución del magisterio en fa: 
vor de la paz y de la justicia social. 

VI — Situación moral de los maestros: 
medios de mejorarla. 

VII — Libertad de opinión y derecho 
de agremiación de los maestros. 

VII — Organización Nacional e Intor- 
nacional del Magisterio. 

IX — Alianza de los trabajadores ma- 
nuales e intelectuales para los fines de la 
cultura y de la justicia social. 

X — Actitud de los maestros ante ol fe- 
nómeno del imperialismo y las dictaduras 
actuales, 

XI — Los problemas del analfabetismo 
y del indígena en América. 

XUL — Medios para realizar las conclu- 
siones de la Convención, 

Prestigiarán este certamen personalida- 
des destacadas del campo científico y de 
las letras, que han prometido asistir a 6l. 
o enviar, junto con su adhesión espiritual, 
su aporte intelectual. 

stamos, pues, en vísperas de un certa- 
nfen destinado a abatir la Bastilla donde 
se enseñorea la rutina de los viejos dó- 
mines, y a sacudir la entraña misma de 
estos pueblos cuya educación necesita cal- 
zar las botas del gigante de la leyenda 
para aleanzar el progreso a cuyas espaldas 
ha quedado convertida en estatua de sal. 

El panorama educacional de esta hora 
— que seguiremos comentando -— ofrece 


obrando así en salvaguardia de las bue- 
nas prácticas societarias que deben ser 
norma en militantes que, como Alonso, 


teresadas y falsas de la prensa burguesa | on esa emergencia, ha determinado el que 









ciques del **quintismo”*. Si todo esto suce- 
de, es necesario que los aliancistas mani- 
fiesten su posición. ¿Están dispuestos a 
defender la adhesión a la U. S. A. del 
sindicato que surja, si se realiza asamblea 
de unidad de los tres o dos sindicatos? 
¿Están dispuestos a permitir que se *“uni- 
fique'” solamente el Sindicato de la U. 
S. A., separándolo de la Central, como en 
el caso de los chauffeurs? 

Los numerosos trabajadores de la U. 
S. A., que han acompañado hasta «hora 
con su simpatía a la A. L. A., necesitan 
de est satisfacción; por lo demás, se 
procederá y hablará con rectitud y clari- 
dad, como es nuestra norma. 

Rosario, 


por su actuación anterior, se deben a 
exigencias de conducta, 
Por la agrupación: 
El secretario. 


La hora actual 


La sociedad burguesa, siguiendo el eur- 
so de su finalidad histórica, llega al tér- 
mino que lógicamente le estaba reserva- 
do: Su completa descomposición en todos 
los órdenes, política, económica y moral- 
mente, está en evidencia. Todo el arma- 
toste de su edificio social paulatinamente 
carcomido por su desensolvimiento a ba: 
se de injusticias e inmoralidades de todos 
los Órdenes, se desmorona inevitablemen- 
te a pesar de los esfuerzos que la bur- 
guesía hace pura mantenerlo en pie. Na- 
die ni nada podrá evitar ese derrumbc. 
La Liga de las Naciones y todas las con- 
ferencias que se hacen y-.se hagan para 
tratar el asunto del desarme y demás F 
chirimboles para salvar esa situación do 1 
quiebra social-burguesa, lo único que pue- 
den constatarse es que no hay salvación 


R, Marrone. 


Guarlo Congreso de los 
oinicaos de E.G.6.A, 


El cuarto congreso del Sindicato del 
0, C, A. efectuado en la ciudad de 
2 Banda, cuyas sesiones se iniciaron el 
martes 22 de noviembre 1927, después de 


efectuar seis sesiones dió por terminado el 
posible. Ha llegado la hora en que todos los juevos 22, Fueron tratados ampliamente 


valores políticos e intelectuales deben sin-|¿04os los asuntos que integraban la orden 
cerarso abiertamente ante la opinión Pú-| ql día, en medio de un ambiente de 
blica, que por otra parte va apercibiéndo- | franea camaradería, sin que el menor obs: 
se de la verdadera situación social. Pl tículo impidiera el curso normal de los 
mundo camina hacia la Revolución Social, | debates. 
mal que le pese a la burguesía y a los es-| Delegaciones presentes: José Royano, 
píritus pusilánimes. El sufrimiento de la|por la U. S. A.; José Bellido y Carmen 
humanidad durante veinte siglos de escla-| Moya, por la Junta Representativa; C. 
vitud moral y económica es demasiado pu: | Serviño, por Tucumán; Saúl Garay, por 
ra que esta siga su camino de mansedum: | Santiago; Segundo Alvarado y Fortunato 
bre. Manfredi, por La Banda; Baltazar Rocha, 
Las minorías revolucionarias deben|por Herrera; Nazario Ferreyra, por Céreg; 
aprovechar las circunstancias de esta des: F. Hernández, por Rosario; Javier Ama- 
composición social para orientar a la hu-(ya y Juan Alonso, por Buenos Aires, Pre- 
manidad hacia el comunismo anárquico. |sidió, Juan Alonso. Actas, José Bellido y 
Es necesario que no se repita el caso del Manfredi. Todos los delegados indistinta- 
movimiento de la post-guerra, error de los | Mente han contribuído al éxito de las de- 
pueblos que estaban vonvulsionados y dis- liberaciones, dando el espectáculo que 
puestos para la revolución, Circunstancia | Presencimos de capacidad, comprensión y 
que se deja perder por falta de previsión cultura. Se recibieron los siguientes tele- 


bres que no visten el saco del lacayo; nilsurda asumida por los elementos revolu- | 7*S C. A, Buenos Airos C. C., La Baja: 
. SS . PES 4 ñ a] r . 
se dejan influenciar por las opiniones in- | cionarios de Italia, Alemania y Francia, da C. G., y C. C. de la U. S. A. 


Memoria y Balance: Se discute en deta- 











y clerical, que empieza a tocar a alarma, |la reacción burguesa lograra ahogar el es | He y se aprueba. Ejercicio del 1. de Oc- 






pasado, tiene como lema la **colaboración 
pedagógica y cooperación de los pueblos 
para la Paz”. Entre sus adherentes, que 
ascienden a 450.000, figuran las asocia- 
ciones más viejas y mejor constituidas de 
los maestros europeos: los Sindicatos de 
Maestros de Francia y las Asociaciones de 
Inglaterra, Alemania, etc. 


porque siente amenazados los privilegios píritu de liberación que en aquellos mo: 
de la minoría que usufructúa del esfuerzo | mentos predominaba en las multitudes, es- 
ajeno y mantiene al pueblo sumido en la pecialmente en Ttalia que habiendo llega- 
barbarie, la miseria y el dolor. do al extremo de posesionarse de las fá- 

Pongamos toda muestra fe en estas em-| hricas, mas luego tuvieron que abandonar- 
presos del espíritu y eooperemos a su dig-| las, por no haber sabido ocupar su puesto 
na realización. de lucha el elemento revolucionario, ma- 
lográndose así una oportunidad hermosí- 
sima y que trajo como consecuencia la 
dictadura del fascismo. Que esos hechos 
nos sirvan de experiencia en el presente 
y en el futuro, 


C. Urrutia Godoy. 


LO QUE DEBEMOS HACER 


Una ola de reacción brutal se está des- 
arrollando en estos momentos, contra el 
elemento revolucionario. La burguesía en- 
tronizada en el poder, velando por los in- 
tereses de elase privilegiada, reorganiza y 
consolida sus medios de defensa y agre- 
sión, para poner una valle a las ideas de 
redención humana. Los que más son víe- 
timas de esa reacción burguesa, es el ele- 
mento anarquista, por ser estos el único 
baluarte que en la lucha cotidiana entre 
pobres y ricos, sostiene el principio de 
justicia que encarna el derecho, que todo 
ser racional debe de disfrutar en la vida, 
especialmente en el orden de igualdad eco- 


eso, es renunciar, claudicar vergonzosa: 
mente, tolerando que la anarquía y los 
anarquistas, sirven de elemento de mofa 
y escarnio de la clase capitalista y sus 
lacayos. 





A propósito de la unidad de los 
obreros en caltad 


Un nuevo comité de unidad se ha cons- 


Es necesario probar, haciendo abstrac- 
ción de todo romanticismo ridículo, que la 
anarquía y los anarquistas saben interpre- 
tar en todas sus partes tanto orgánica- 
mente como moralmente, los fundamentos 


de todo ser racional y el disfrute de la vi- | fuerte, a los tres sindicatos que existen de 
da, sin tener que ser ni esclavo ni amo. [la industria. En él forman parte varios 


más, a objeto de conseguir el verdadera | consccuente con el espíritu unionista, que 
proselitismo para la causa que se persi-iha sido norma en los anarquistas de la 


nómica. Una vez fracasado el sistema de- 
mocrático y socialista de estado por inco- 
herentes y faltos de solidez en su base or- 
gánica y doctrinaria, queda en pie la doc- 
trina anárquica como tabla de salvación 
de la humanidad. Esto lo comprenden per- 
fectamente bien los capitalistas del mun- 
do y sus servidores incondicionales, los po- 
liticastros que tienen las riendas del Es- 
tado en sus manos de ahí que su cuidado 
especial es dirigir sus golpes de destruc- 
ción hacia el elemento que propaga la 
anarquía. 

En consecuencia, es necesario que los 
anarquistas, velando por la causa que tan- 
tos sacrificios y desvelos ha ocasionado su 
formación y difusión, se apresten a es: 
trechar filas de acuerdo con las circuns- 
tancias que la actual reacción burguesa ha 
ereado. 

Ha llegado el momento, en que hacien- 
do tabla rasa de todos los prejuicios y 
equívocos que determinaron los entredi- 
chos de carácter interno en nuestras filas. 
volvamos a unificar nuestras energías, pa: 
ra marchar al unísono como hombres cons: 
cientes de nuestros derechos y deberes, en 
esta eruzada de liberación humana. 

Continuar, como hasta ahora, es senci- 
llamente hacerse cómplices y víctimas a 
la vez, de los propósitos de la reacción 
burguesa. Es dejar librada la suerte de los 
desheredados, a la avaricia y a la sordi- 
dez de los que tienen como único principio 
imponer sus ansias de riqueza, por la fuer- 
za, en contra los más elementales prin- 
cipios de equidad y de justicia. Y más que 


gue. 


A. L. A, Pero, costa obra buena, si se tro- 


Prolongar por más tiempo el desconcier-loa on mala o estéril, como puede suceder, 


to interno, es hacer obra negativa; mas, 
es convertirse en enemigos de la anarquía 
y esto beneficia sobtemanera a la reac- 
ción brutal que la burguesía viene desa- 
rrollando en contra del elemento revolu- 
cionario del mundo entero. 

Ñ Fco. Hinojo. 


Una resolución 





En su reunión del 20 de diciembre, los 
adherentes a la agrupación '“En Mar- 
cha'?, resolvieron por unanimidad de vo- 
tos separar de su seno, y pasar los ante- 
cedentes del caso, al C. F. de la A. L. A., 
al adherente Leopoldo Alonso. 

Las causas determinantes lo son la fal- 
ta de sinceridad para con los compañe: 
ros en la decisión de darse por su parte 
a actividades que por la forma en que 
se desarrollan son seriamente discutibles, 
eludiendo así intenionalmente las posibi- 
lidades de que sus compañeros le hicie- 
ran notar el error en que incurría. 

Que la prestancia voluntaria para su 
explotación comercial en el periodismo, 
de su condición de ex secretario de la 
U. 8. A. acusa una falta de escrúpulos 
eriticable, circunstancia que no pasa des- 
apercibida para nadie y que, por lo mis: 
mo, sirve al desprestigio de la militan: 
cia obrera y anarquista. 

Que si bien la agrupación no ha com- 





por las razones que expondré, es un peli- 
gro para la Unión Sindical Argentina; la 
Central Obrera Unionista del país. Y este 
asunto es el motivo de estas líneas, ins- 
piradas con toda franqueza. Ellas están 
especialmente dirigidas a la Sría. de Sin- 
dicales de la A. L, A. y a los aliancis- 
tas del referido Comité de Unidad. 
Desde un tiempo a esta parte, han sido 
numerosas las tentativas de unidad de di- 
ferentes gremios divididos en varios sindi- 
catos, división fomentado y llevada a ca- 
bo en su mayoría por los elementos 
*£quintistas”?  ¡juntos, y por separado 
cuando se produjo la división entre los de- 
nominados ““antorchistas'? y **foristas??. 
Otra parte de los gremios divididos fué 
por obra de los socialistas. De dichas ten- 
tativas unionistas, desconozco que se haya 
llevado a cabo una real y cierta, Pero, eso 
sí, se logró sacar de la U. S. A. a varios 
sindicatos y privar a ella del aporte y la 
colaboración de muy numerosos militan- 
tes, buenos, inteligentes y entusiastas. 
Hoy están bien claros, entre otros, los ca- 
sos de los tranviarios, pintores y chauf- 
feurs. En todos ellos, en realidad, los úni- 
cos que se ““unificaron*?, fueron los sin- 
dicatos de la U. $. A., para regocijo de 
los adversarios de dicha Central, que son 
los enemigos de la unidad obrera y para 
bienestar de la clase patronal, Mucho me 
temo que con los obreros en calzado ócu- 
rra lo mismo, lo que no dejaría de ser una 


tubre 1926 al 31 de Setiembre 1927. 
Unidad Ferroviaria: J. R. Informa en 
detalle su labor, estando las secciones 
reorganizadas y otras en perspectiva, tan- 
to en el Central Argentino, como en otros 
Ferro Carriles — dice — lo único que la 
Tunta no ha podido conseguir es relacio- 
nes con Ferroviarios Unidos, por que es- 
tos no han contestado las corresponden- 
cias y circulares. Rosario: Propone que 
el Sindicato se desligue de la U. 8. A. 
para buscar las relaciones con Ferrovia- 
rios Unidos. No obtiene aprobación. En 
cambio, se aprueba una proposición de La 
Banda: En constituir un Comité de Coor- 
dinación; bajo la  supervicencia de la 
J. R., quien se encargará de coordinar 
relaciones con distintos Sindicatos o agru- 
paciones autónomas, a fin de llegar a una 
unidad efectiva, publicará en “La Voz 
del Ferroviario”? 


toda correspondencia 


y finalidad de esa doctrina que orienta a| tituído, el de los obreros en calzado de la | “Usada y así mismo denunciar sus opo- 
la humanidad hacia una sociedad donde Capital Federal, con el loable propósito sitores ante el gremio; una vez 
prácticamente exista la libertad integral| de unir en una sola organización seria y cometido, proponer un congreso extraordi- 


Menado su 


de unos y cobardía de otros. Es necesario | £'amas de salutación, augurando éxito al 
hermosas perspectivas para todos los hom-| no olvidar que debido au la actitud ab-¡“Ongreso: Campana, Herrera, Buenos Ai- 


nario, 
Escalafón Ferroviario: Se discute y se 


Para ello, es necesario empezar por Car [eados elementos aliancistas, aportando sus aprueba una proposición de Tucumán, co: 
sa, para que el ejemplo cunda en los de- | modestos granos de arena a la obra buena, mo aspiración de las secciones: Derogar 


los actuales Escalafones, por no llenar las 
aspiraciones del gremio y suplantar por 
uno Unico y Automático; que las seccio- 
[nos envíen sus proposiciones a la J, R, 
para recopilar y poner en estudio. 

Huelga General Pro Sacco y Vanzzeti: 
Se aprueba la actitud de las secciones: 
Tucumán, La Banda, Santiago. Herrera y 
Céres. J, R. dice que las demás secciones 
no pudieron exteriorizar sus protestas por 
no haber estado debidamente organizadas, 

Modificación de los Estatutos y Regla- 
mentos: Se aprucba tal cual está; salvo 
una pequeña modificación del art. 38, que 
no es del caso comentar. 

Proposiciones de las Secciones: Valor 
locativo: Jefes de Estaciones y demás 
personal. Estudiar la modificación de ma- 
nera que el 50 0/0 acordado como tal, 
pase a ser sueldo efectivo. Presentar un 
petitorio de mejoras, consistente en soli- 
citar ropa de fagina para el personal que 
trabaja en galpones y plataformas; solici- 
tar ropa de agua para el personal que tra- 
baja a la intemperie; mejoras para el 
personal de Vías y Obras, Guarda-Barre- 
ras y Galpones. Abolición de los recargos 
de auxiliares y Jefes de Estación, para 
poder gozar del descanso Hebdomadario. 
Que a partir del 1,2 de Enero de 1928, los 
guardas no viajaran en el furgón del me- 
dio; sin tener en cuenta el tonelaje del 
tren, lo harán en el furgón de cola. Des- 
conocer abiertamente las resoluciones to- 
madas por la Dirección General de Ferro 
Carriles, por ser arbitrario el obligar a los 
guarda-trenes hacer de cambistas y otros 
inherentes, si no concretarse a cooperar. 

Ordenes de Privilegio y Pases: Solicitar 


que los Jefes de Estación sean habilita- 
dos para otorgar en el acto de ser solici- 
tados por el personal. 

Solicitar que toda vacantó que se pro- 
duzea en cualesquier repartición, se publi: 
que en la Orden Semanal. Al mismo tiem- 
po, al tomar personal nuevo, que se dé 
preforencia a los que trabajan en carácter 
de provisorio en igual sentido. Exigir la 
efectividad a todo el personal que trabaja 
seis moses consecutivos. 

Comisiones de reclamos: Sin tener en 
cuenta lo especificado en los Escalafones, 
las asambleas seccionales designarán las 
comisiones en cada caso. Viático al perso- 
nal relevantes: Se pedirá sean uniforma- 
dos los viáticos de acuerdo a las necesida- 
des. Céres: Propone se telegrafíc a la Ge- 











rencia exigiendo la aceptación comisión 
reclamos por el asunto Jefe Estación 
Arrufó. 


Proposiciones varias: La Banda: En 
vista de las degradaciones, degeneracio- 
nes y pauperismo reinantes, como conse- 
cuencia del libertinaje, propalada por las 
mismas autoridades constituidas, propone 
se eleve una nota suscripta por los con- 
grosales, expresando. la formal protesta al 
poder ejecutivo de Provincia, Se 
aprueba. 

Sede de la Junta Reprosentativa: Se 
aprueba sea en La Banda. 

Nombramiento de la J. R.: Rosultan 
electos: Secretario General, Segundo Al- 
vado; Pro, José Bellido; Secretario de Ac- 
tas, Fortunato Mamfredi y Saúl Garay; 
“Tesorero, Justo Aliaga; Pro, Victorino 
Aguirre; Contador, Cicerón Salvatierra; 
Vocales: Juan Cacciolatti y José Molezón. 

Comisión de Coordinación: Miguel Pé- 
roz, Gabriel Robles y Pedro Gorostiaga. 

La nueva J, R. que iniciará sus tareas 
en breve está compuesta por militantes 
de conocida actuación y capacidad, Scan 
todos a la colaboración de su deber, para 
la necesaria acción de organización Sindi- 
cal. 


la 
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La Quinta Rifa Regional 


INSTRUCCIONES 


Las Agrupaciones y los compañe- 
ros y simpatizantes que poseen talo- 
narios de boletas de la rifa en cir- 
culación tomen buena nota de lo 
siguiente: 

Las boletas sobrantes deben en- 
viarse al C, Federal de inmediato. 

A su vez deben remitir a Maximo 
Suarez tesorero de la A. L, A. ya 
Inclan 2910 los giros y valores con 
el dinero de las boletas vendidas. 

La entrega de los premios se hará 
efectiva al día siguiente del sorteo, 
pudiendo pasar los poseedores de las 
boletas premiadas que se hallen ra- 
dicados en la Capital a retirarlos en 
nuestra secretaría Inclan 2910. 

Los del interior deberán escribir- 
nos enviándonos la boleta premiada 
por carta certificada, ese mismo pro- 
cedimiento debe adoptarse para la 
remisión de las boletas sobrantes. 

Advertimos a los poseedores de 
boletas premiadas que los objetos 
embalados convenientemente pero 
que los gastos de flete correrán a 
cuenta del favorecido. 

El poseedor de la boleta corres- 
pondiente a la cama de bronce, de- 
berá elegir el modelo para el caso le 
será entregado catálogo, debiendo 
esperar quince días a la entrega de 
la misma, ; 


La Comisión de Rifa. 
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Perspectivas electorales 





el mundo más re- 


No hay nada en 
pudiable que la política electoral. Tan re- 
pudiable es que difícilmente se encuen- 
La política es la madre de los pillos y la 


tran hombres en ella que sean sinceros. 


incubadora de los delincuentes con levita. 
Todo en ella se justifica y se explica, me- 
nos las obras de bien que escapan a la in- 
fluencia de lo políticos. 

Si no bastara para sentar tal concepto, 
la política internacional, nos sería sufi- 
ciente con presenciar el tinglado de la po- 
lítica del país. En tanto por un lado los 
partidos más tradicionalmente reacciona- 

rios se unen a los llamados alvearistas y 
forman 'un frente único y dejan a un 
lado programas y propósitos con que en 
otrora engañaran a los votantes, todo 
por el afán de combatir a un solo hom- 
bre, los partidarios de éste no hacen otra 
cosa que rascarse el hombligo, esperando 
que ese hombre diga su palabra, fenóme- 
no que difícilmente se produce, 

Las perspectivas. que mos ofrecen los 
políticos de todos los colores deben ser- 
virnos para propagar en la calle, en la pla- 
za y en todas partes las concepciones an- 
tipolíticas, en contraposición a la labor 
proselitista que llevan a cabo los grupos 
políticos de todos los matices. 

Se nos presenta a los anarquistas de la 
Argentina la magnífica oportunidad de 
presentar al pueblo ejemplos claros y pre- 
cisas de lo que es la política, a poco que 
nos esforeemos en desnudar a los logreros 
de comité que en estos instantes, como 
siempre, pretenden pasar por redentores 
y ofrecen al electorado lo que son incapa- 
eos de dar, mo sólo porque son eremigos 
de conceder nada al pueblo sino porque 
les alienta el propósito de medrar a costa 
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de la inflazón de los presupuestos del Ey. 
tado que gravita tan intensamente en lay 
economas de los trabajadores. 


Aprovechemos, pues, las cireunstancias 


especiales porque atraviesa el país para 
sentar nuestras concepciones antipolíticay 
y antiestatalos. 


Hagamos, como en los buenos tiempos, 


una intensa, propaganda antielectoral y 


eumpliremos con una obligación del ms. 
mento. 


EE A 


La ilustración de primera página 


——— 


El dibujo que va en primera pá. 


gina, irreprochable en su precisión 


se debe al lápiz de nuestro cama 
rada J. Planas quien lo ha realiza. 
do especialmente para El Libertario 
enteramente gratis. 





CORREO DE REDACCION 


López Coaraza — 
hay carta para usted, 


Envíenos domicilio, 


Roberto Cotelo — No hemos recibido Ja 
contestación a nuestra carta. 

Roberto Marrone (Rosario) — Envíenos 
a la redacción dirección, 


su Le enviamos 


carta al Sindicato. 

J. de la Cruz Molina, — ¿Por qué no cun- 
testa? 

Gaston Leval — No nos fué entregado 


su trabajo. Envíe otro, 











La Educación 





Nace el hombre y cuando no pue- 
de decir aún su voluntad, se leh ace 
eristiano, Apenas se desenvuelve su 
razón, se le enseña a recitar las ora- 
cions de la iglesia. Cuídase mucho de 
que no conozca los secretos de la 
generación y se le oculta su propio 
origen, No se le revela que salió de 
3u madre; si viene al mundo un Irer- 
mano suyo, se le dice quese le tra- 
jo de París, o se le encontró en una 
de las plantas de la huerta. 

En las oraciones de la iglesia en- 
cuentra. aun niño, motivos de inte- 
rrogación y duda. En el “Ave Ma- 
ría”: ¿qué quiere decir, madre, que 
cristo fué fruto del vientre de la 
virgen? En los “Mandamientos de 
dre, no fornicarás nidesearás la mu- 
la ley de Dios”: ¿qué significa, ma- 
jer de tu prójimo? En los pecados 
epitales: ¿qué es, madre, la lujuria” 
En todas partes: ¿cómo he de en- 
tendér, madre, que Jesús fué conce- 
bido por obra del Espíritu Santo?” 

Apurad la madre y cuidadosa siem- 
pre que la verdad no se escape, for- 
Ja mil desatinos con que perturba 
hijo. Como el hijo sea precoz, la en: 
y entenebrece el entendimiento del 
vuelve en un mar de confusiones. 
St Dios creó el mundo ¿quién creó 
a Dios? Si Dios está en el cielo, ¿por 
qué no se asoma para que lo cex 
mos? 

Si todo es bondad ¿cómo nos ame: 
naza con castigos eternos? 

No tien la madre otro recurso que 
imponerle la fe y negarle todo de- 
recho a la duda. Antes le entenebre- 
ció el entendiminto, ahora 1 contie- 
ne el vuelo del espíritu. 

La madr, que es la primera edu- 
adora, le pierde por completo. Ya 
con el fin de acallarle y dormirlo le 
evoca fantasmas y le hace medroso; 
ya con el de premiarle, le llova a co: 
mediones de magia y le trastorna 1 
realidad; ya con el de complacerle 
le refiere o le hace referir dispa: 
paratados cuentos y le exalta a co» 
ta de la razón, la fantasía. 

Adquiere de día en día el niño 
viva curiosidad, y pregunta el orl: 
gen y la utilidad de cuanto existe Y 
la causa de los fenómenos de la Nu 
turaleza. Ignora la malre, y 32 elo 
ja con tanto preguntar a ie imbuye 
en todos sus errores, 

¿Le manda al colagiu? 

AM, sobre sentirse también 

hijo bajo el imperio de una fe clc£l. 
pierde en un violento descanso $3U5 
energías y tiene embargada su aten: 
ción por estudios tan ingratos y aitl 
ciles como el de la lectura y aritmé 
tica, Lo que debiera ser accesorio ** 
principal y le hace aborrecibles *! 
estudio y la escuela. Sometido a uni 
disciplina, no goza ni siguiera del 
derecho de interrogar a sus precel" 
tores, Nada oye, ni de los fenónien03 
de la Naturaleza, ni de las aplizacio 
nes de la ciencia, 
. La educación debe ser muy otra. 
Nada de esconder a los niños la re 
lidad de las cosas. Nada turbarles €! 
sentimiento con misteriog religlos0% 
ni fantasmas. Nada de confiar a mó 
dres incultas el desarrollo de la Ta" 
zón de sus hijos. Nada de colegio» 
donde no se alterne el conocimie! 
to de la lectura y la escritura COn el 
de la Naturaleza y la ciencia por 70t- 
dios visibles y prácticos, 
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